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LA LFSIOti_ EN EL b1UTU0_ 



T N T R 0 ;) U C C T 0 N- 

A través de la historia nos hemos dado cuenta de que la - 
humanidad, desde Su3 orieenes, ha tratado de obtener benefi~ 

cios .a c0:3t1¡ de otros. 

Fato, hasta cierto punto es válido, pue3 no todos los se- 

res humanos han . 3i.3o iyiiales, entendiándosa por esto, que -- 

on diferentes ( rn cuanto a su cultura, 
preparación, educa--- 

ción y nivel ! 3ocial y no por : 3u calidad de hu anos. 

Así, utilizando al hombre, ne crearon los mas diversos ti

poi de objetos, monumentos, r_onqui•3tas, etc., que han provo- 

cado el desarrollo y la , Irandeza de la civilizaui?on. 

es no nodo ha sido en forma brillante, para lograr lo an

t, ri.or, muchas veces se utilizan metodos ilegales y hasta -- 
iribamanos, por ello el tema que me ocupa es el relativo al - 
provec'r,o que en forma excesiva, obtiene una persona de otra, 

aprovechindose d, ciertas circi.ui,3tancias. La' doctrina eali- 

Pire esta situación como lesiva a los intereses de ese indi- 
viduo, como de la comunidad. 

Al. lla.aarla lesiva, es obvio que s,-. entiende, que se le - 

llama as¡ uorilue ,) roduce una lesión, un menoscabo, un daPio - 

en t_.l patrimonio de otro, y e.3to se preserita en forma meas re
pulir en el contrato de mutuo. 

De ata forma, procederé a introducirlos brevemente en -- 

este tema, la 1. egi.ón en el contrato de T;'. utao. 

En el capitulo I, analizaremos lo que e. 3 el contrato así

omo sus principales r.,lasifi aciones y características. 

r,n el capitulo II, veremos la evolución histórica del --- 
Concepto de Lesión, desde el Derecho Romano, antiguo Derecho

pañol, Derecho Intermedio, Código de T1e.. oleón, Código Ale- 

msn, Códigos Civiles Mexicanos de 1870 y 1884, Código Suizo, 

hasta el Código actual, también veremos como se presenta la

lesión, los elementos de éQ+.a, así como sus requisitos. 

En el ca;, ítulo III, se analizan los efectos de la lesión
en el contrato de L; utuo, así como las diferentes soluciones

a esta figura que de el Código Civil actual, también se estu

diará a los hechos jurídicos y sus clasificaciones 281 como



los elementos escenciales y los requisitos de validez del - 
acto jurídico y finalmente, en el capitulo IV, veremos 1-+ - 

r l.ioi.ún entre l T,' utuo y el Praude, observarémos los ori j

n•, s ilel Fraude, d— de el G6digo ele Mana, C6ilijo de Hammura- 

bit, la-3 Leyes Hebraicas, El Corán, el Derecho Romano, CUi

t&o Aleman, Italiano, Suizo, as¡ como el concepto de éste de
li to en la actualidad. 

Trataremos de establecer la diferencia entre el Fraude - 
Civil y el Penal, Raí como las caracterí.3ticas del Fraude y

sus elementos constitutivos. También veremos la diferencia

entre el Fraude specífioo y el Genérico, las característi- 

cas de la Uaura, la • liferencia entre. la Usura y la Lesión y
finalemente, el Préstamo Mercantil. 



Capftulo Primero -- 

I. E1 Mutuo. 

a).- Concepto. 

I.- Principales Clasificaciones de los Contratos. 
b).- Caractarísticas. 
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CAt'I TUI,O I

EL UTUO. 

Ante3 de tratar con profundidad el tema dei
contrato del Mutuo, es conveniente analizar lo que es el - 

contrato y aus diferentes clasificaciones. 

E1 contrato se define como un acuerdo de voluntades para - 
crear o transmitir derechos y obligaciones; es una especie

dentro del género de los conveniOG. El convenio, lato :yen

su, es un acuerdo de voluntades, para crear, transmitir, - 

modificar o extinguir derechos y obligaciones, por lo tan- 

to el convenio tiene doo funciones: una positiva, que es - 

crear o transmitir obligaciones y derechos y otra negati- 
va: modificarlos y extinguirlos. El convenio lato sensu - 

comprende ambas ;: unciones. El artículo 1792 del Código -- 

Civil vigente en el D. F., dice: convenio eS el acuerdo de- 

dos o más personas para crear, transmitir, modificar o ex- 

tinguir obligaciones. El articulo 1273, dice: los conve- 

nios que producen o transfieren las obligaciones o dere--- 
chos se llaman contratos, ( 1)". 

Principales clasificaciones de los contratos. 

1.- Contratos bilaterales y unilaterales.- El contrato -- 

unilateral es un acuerdo de voluntades que engendra solo
obligaciones por una parte y derechos para la otra; el con_ 

trato bilateral es el acuerdo de voluntades que orea dere- 
chos y obligaciones de ambas partes. 

2.- Contratos onerosos y gratuitos.- Es oneroso el contra

to que impone provechos y Gravámenes recíprocos. El gra- 

tuito es aquel en que los provechos corresponden a una de - 
las partes y los gravámenes a la otra. 

3.- Conmutativos y aleatorios.- Los contratos onerosos se

subdividen en conmutativos y aleatorios. Conmutativos --- 

cuando los provechos y gravámenes son ciertos y conooidos- 
desde la celebración del contrato y aleatorio4, cuando los

provechos y gravámenes, dependen de una condición o térmi- 

no de tal manera que no pueda determinarse la cuantía de - 
las prestaciones en forma exacta, sino hasta que se reali- 

oe la condición o el término. 

1) ROJINA VILLEGAS, Rafael

Compendio de Derecho Civil. Contratos". p• 7
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4.— Reale3 y uonsenauales.— Los contratos reales son — 

aquellos que se constituyen por la entre" a de la cosa. 
Cuando se dice que un contrato es consen3uxl en oposi— 

ción a real, simplemente se indica que no es necesaria— 

la entreja de la cosa para la constitución del mismo. 

5.- Forualei y consensuales.— Son contratos formales — 

aquello:: en loa que el consentimiento debe manifestarse

por escrito como un requisito de validez de tal manera— 
que si no se otorga en e3critura pública o privada se— 

gán el acto, el contrato estará afectudo de nulidad re— 

lativa. El contrato consen:3ual en oposición al foriaal, 
es aquel que para su validez no requiere que el consen— 

ti-miento se manifieste por escrito y por lo tanto puede
ser verbal o tácito. 

b.— Contratos principales y accesorios.— Los principa— 

les son aquellos que existen poi• si mismos, mientras -- 

que los accesorios son aquellos que dependen de un con— 
trato principal y siguen la suerte de ellos. 

7.— Contrato: instantaneos y de tracto sucesivo.— Los— 

instantaneos, son aquellos que se cumplen en el mismo — 

momenLo en que se celebran, de tal manera que el pago — 

de ' las prestaciones se lleva a cabo en un solo acto y — 

los de tracto sucesivo son aquellos en que el cumpli--- 
miento de las przstacioiies se realiza en un periodo de— 
terminado. 

a) Concepto. 

Antecedentes.— " El mutuo es otro contrato traslativo— 

de dominio que indebidamente había . sido estudiado en el
Código Civil de 1884 junto con el comodato, pues este — 

es ti•aslativo de uso y no obstante ese ordenamiento ba— 
jo la do:3inación genérica de préstamo comprendió las -- 
dos e> pecies: mutuo y comodato." ( 2) 

El artículo 2661 del citado ordenamiento declaraba: " ba

jo el nombre de préstamo se comprende toda concesión -- 

gratuita por tiempo y para objetos determinados, del -- 

uso de una cosa no fungible, con obligación de resti--- 

2) ROJINA VILLEGAS, Rafael.— Ob cit.— P. 137. 
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tuir ésta en e.; pecie, y toda la concesión gratuita u a in_ 
torés de , cosa fungible con, obligación de d. -volver otro -- 
tanto del mismo género y calidad. En el primer caso, el

préstamo se llama comodato y en el segundo mutuo". 

1 mutuo es una institución parecida al comodato, pero - 

no idéntica, entre ellas existe la diferencia de que en - 
tanLo el mutuo constituye un préstamo de consumo, el como

dato lo e ;; implemente -de uso y eu esencialmente gratui- 
to, mientras que el mutuo puede ser oneroso. 

El mutuo desde el punto de: vista económico es un préstamo
de consumo o sea, un préstamo que autoriza al mutuario a

hacer uso cualquiera de la cosa, en el cual es incluye -- 

también la facultad extrema de la destrucción". ( 3) 

Así concluimos que hay mutuo o préstamo de consumo cuando
la propiedad de la cosa prestada se transfiere al deudor
y éste después de haberla enajenado o consumido se libera
mediante la prestación de una cona de la misma naturale-- 
za . 

El arLículo 2384 del actual ord, naaiiento no:, aefiala: " El

mutuo e:; uta . contr-,to por el cual el mutuante sa obliga a

transferir la propiedad de una ; ruma de dinero o de otras
cosas fungibles al mutuario, quien se obliga a devolver o

tro tanto de la misma especie y calidad". 

b) Características. 

il mutuo es un contrato principal porque existe y subsis- 

te por si solo; no depende de otro contrato, es gratuito

u oneroso, lo primero cuando no se pacta interés o compen
sación alguna por las cosas fungibles transmitidas al mu- 
tuario, es oneroso cuando este tiene la obligación de pa- 
gar un interés en dinero o especie, en este caso existen

derechos y gravámenes recíprocos; provecho para el mutua- 

rio, porque recibe una cantidad de dinero o bienes fungi- 

bles y a la vez gravámen porque paga un interés. 

3) MZU Z, Luis.- " Derecho Civil Mexicano: 

Obligaciones y contratos" 
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Sag, ún los textos romanos la palabra mut+xo se derivó del - 
a1;: UNyTUM TEUM, por cuanto este contrato lo mío se hace tu- 
yo o, lo que es igual, se realiza una transferencia de pro

piaaad; algunos romani;atas modarnos tachan de rebuscado es

ta etimología y enlazan la voz mutuum con el verbo MUTARE, 
cawbiar" ( 4). 

1, E1 mutuo es un contrato bilateral y no unilateral como lo
era en al Derecho Romano y en el Código de 1884, en virtud

de que ya no es un contrato real, es decir, existe por el

simple consentimiento, antes de la entrega de la cosa, y - 

ec] obligación del wutante 3nL:v,-, jarla. Primero se forma el

contx-jto sin que sea neeec3ario entregar la cosa y ya una - 
vaz c> n3tituido nace la obligación en el mutante, de entre

gar en la forma y términos convenidos o en los que didpon- 
ga la ley, en cambio en el anterior ordenamiento y en el - 
Derecho Romano, el mutuo era un contrato real, es decir, - 

no existía sino ha,3ta el momento en que se entregaba la -- 
cosa. La entrega de la misma era elemento constitutivo -- 

del contrato y, por consiguiente no era una obligación na- 

cida del wismo, a posteriori, pues sin la entrega no había

contrato y, por lo tanto no podía formarse o ñacer obliga- 
ción alguna". ( 5) 

Carácter común a las dos e.3pecies de préstamo, bajo estas

dos Corras el préstamo es un contrato real en el sentido - 
de clult no existe romo tal, sino por la entrega de la cosa, 

según l,,, formula romana, pero en el préstamo de uso, esta

antro a consiste en una simple antrega material de la co— 
sa, 

o- 

sa, de la que el deudor llega a ser detentador, en tanto - 

que en el préstamo de consumo adquiere la propiedad de la
misma, por tanto la entrega que se le hace es verdaderamen
te traslativa, como lo era la TRADITIO en el MUTUUM". ( 6) 

También el mutuo era unilateral, pues no podía refutarse - 

como una obligación a cargo del mutuante la relativa a en- 
tregar la cosa ( cuya entrega se había ejecutado antes como

un elemento constitutivo del contrato), y solo el mutuario

tenía la obligación de restituir y pagar en su caso un ín - 
teres por el simple acuerdo de las partes, para entregar y

recibir respectivamente, es ya una obligación del mutuante

entre; ar la cosa al mutuario, como lo dice el artículo res

4) CASTAN TOBERAS.- Derecho Civil Español.= P. 187• 

5) CASTATT TOBEAAS.- Ob. cit. P. 188. 

66) PLANIOL, blarcel.- Tratado elemental de Derecho Civil. 

p. 440. 
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par tivo que define el contrato y por lo tanto se ha convar
tido en bilateral. 

El mutuo es consensual en oposición a formal, ya que no re

quiere para su validez de alguna formali•lad escrita, Lam-- 

bién u; j c0nsen., ual en opos:ioión a real, pues asiste aún ~- 

1 1() r, cs lit,,yr, n trua.*,ndo la Cour, y el c: o,: c ntiwi'; r 60 -- 
1, u,: d sur ex t; r.la i,::,do uxpruea o tác i t' tmeutr; hr, nt.!., l,c, rn

su v:, 1 iduz i*j expresión verbal, ca:indo ( i:• 103 comPor tL,mien

tos se desprende la voluntad tácita de dar o recibir en mu
tuo. 

Es un contrato traslativo de dominio, pues el mutuario pue

de disponer libremente de la cosa y solo se obliga a devol
ver otro tanto da la misma especie y calidad. Con esto se

deduce que el objetivo del contrato es lo fungible o bien
e] dinero. 

Sor, objeto del contrato la;, cojas fungibles tanto corpora— 

les como incorporales, lo:) consumibles por el primer uso, 

como los que no lo wn. En éste, ac, mo e,, Lliguno3 otros -- 

contratos cuele confundirse el carácter del bien consumi-- 
bl.e con el- fungible y co que la fwi;;ib.ili.dad generalmente
coi•respon(ie a la consumibílidad. Por bien consumible, se

ent,Lende aquel que se agota con el primer uso y por. fungi— 
ale aquel que tiene un poder liberatorio equivalente en -- 
los pagos, es decir, que en el cumplimiento da las obliga— 

ciones tiane ijual valor al de otro bien y por lo tanto de
be intercambiarse, ser fungible, es decir fungir el uno -- 

poi, el otro. El mutuo debe recaer sobra bienes fuzijible s, 
aquellos bienes consumibles que no Ojean fungibles no l-ue-- 
den ser objeto de e.; te contrato. Como ejemplo podemos: ci— 

tar el de la última barrica de vino de la última cosecha — 
quc es cor, aumible y no es fungible porque no habrá otra bá
rrica equivalente. 

El mutuo puede ser civil y mercantil. Es mercantil según

lo define el Código de Comercio cuando las cosas objeto -- 
del contrato 3e destinan exclusivamente a actos de comer— 
cio

omer— 

cio y se presume mercantil cuando se celebra entre comer— 
ciar,tes. Se sigue, básicamente un criterio objetivo y so— 

lo subjetivo para admitir una presunción iuris tantum. A

este respecto dice el artículo 358 del Código de Comercio
se reputa mercantil el préstamo, cuando se contrae en el

concepto y con expresión de que las cosas prestadas se des
tinan a acto de comercio y no para necesidades ajenas a es
te. Se presume mercantil el préstamo que se contrae entre



comercianti; e". si carácter mercantil del mutuo no depende

de la naturaleza de loa conLrr tantes, asa . lecir, de que --- 

sean comerciantes, sino de quo las cosas dadas en mutuo se

destinen cxoiu;_ivameute a aeL-os le comercio. 

El mutuo civil se ola ji.fir:a en simule y con interés. Le - 

simple cuando no se estipula una compensación en d.inero o
algún otro valor por la tran, ifere,;cia de la co_aa, de tal - 

mfanera que el mutuario : jolo reportarás la oblLgación de res
tituir esta, y se llama con ínterés cuando si se pacta una
compensación., obligandose al deudor a pa¿ar una suma de di

neto, ,, eneralmente por el áisfrute de valor dado al mutuo, 
además de la restitución de la especie recibida. El inte- 

rés no solo puede consistir en dinero, sino en cualquier o

tra ventaja de orden económico, es decir en espeoie. A es

te respecto el artículo 2393 del actual ordenamiento nos - 
diee. " Es permitido estipular interés por el' mutuo, ya con_ 

sista en dinero, ya en gáneros". ' 

Sobre el interés los artículos 2394 a 2397 declaran: " Zl

interés es legal o convencional, el interés legal es el 9% 

aüual, el intr;rér; convencional es el que fijen los contra- 
t:,nt,:s y puede ser mayor o menor que el interés legal, pe- 

ro cuando el interés sea tan desproporcionado que haga tun
damentalmente creer que se ha abusado del. apuro pecuniario

de la inexperiencia o la ignorancia del deudor, a petición

de este, el juez teniendo un cuenta las especiales circuna
tancias del caso, podrá reducir equitativamente el interés
hasta el tipo legal. Si se ha convenido con el interés -- 

s alto que el. legal, el deudor, despues de. seis mesas, - 

contados desde que se celebre el contrato, puede reembol- 

sar el capital cualquiera que sea el plazo fijado para e- 
llo, dando aviso al acreedor condos meses de antieipáción

y paj&ando los interéses v....ncidos. Las partes no pueden bª

jo pena de nulidad, convenir de antemano que los intereses

se capitalicen y que produzcan intereses". ( 7) 

La libertad del interés convencional existe en la mayoría
delos países. En Italia ( artíoulo 1831 Código Civil)* En

r:spaña ( Ley 14 de marzo de 1856), Bélgica ( Ll y 5 de mayo - 
1. 875), Alemania ( Ley Federal 14 de noviembre de 1867) cte. 

pero en diversos países, principalmente en Italia, se toma_ 

ron algunas precauciones en favor de los deudores. 

7) Código Civil vigente para el Díetrito Federal. 
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Para el préstamo mercantil, cuando no s4 ejatipule un interéo, 

el artículo 362 del Código de Comercio, eytatuye el del 6A a- 

nual, pero solo será exigible cuando el deudor incurra en mo- 
ra, bien sea porque no pague el capital en la fecha de venci- 
miento o treinta días deapues de la interpulacidn judicial o
extrajudicial, cuando el mutuo fuese por tiempo indatermina— 
do. 



Capítulo 3e_ undo -- 

II. La Lesión. 

Evoluoión Histórica del concepto Lesión. 

1.- Derecho Romano. 2.- Antiguo Derecho Es

pariol. 3.- Derecho Intermedio. 4.- Có

digo Napoleón. 5.- Códigos Civiles Me- 

xicanos de 1870 y 1884. 6.- Código --- 

Alemán. 7.- Código Suizo de las Obliga

ciones. 8.- Código Civil del Distrito

y Territorios Federales de 1928. 
a).- Concepto. 

b).- ilementos. 

o).- Relu.i3itos. 
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CAPITULO II

EVOLUCIOI3 HISTORICA DDr_L̀ CONJEPTO DE LE3I017. 

Derecho Romano.- - 11 el 7ereeho E.om<ano se consi- 

deraba que aquel que vendía por un precio
ínfimo, lo hacia en

forma no libre ó arrastrado por la neccai iad o por lao cir--- 
aun:J tuno la 3. 

Respticto de loa wanores, el Pretor estimó que por su Ligereza

o inexperiencia, solían sufrir quebrantos patrimoniales. -
s

así como la simple lesión obj<:ti.va no ju:3tif:ic6 en el fondo - 
la rescisión del contrato, 

teniéndose que acudir a la verdade

ra cauaa o sea al vicio aut, jativo. 

La je -proporción en las pro > tac. iones sólo fuá el síntocaa que
hizo presumir Iuris et ¡ are un vicio de la voluntad. 

La lex plaetoria ooneadió a los menores de 25 arios la re:3ei-- 
si6n de los contratos en que sufrieran

lesión. El pretor tam

bién concedió mediante la " in integruoo restituido", por razo- 

nas de equidad, un medio a loa menores para lograr la devolu- 
ción de aquello que hubiesen transferido por virtud del con- 
trato lesivo a sus in tere 3e s" . ( 1 ) 

Felipe Gámez Aebo, en su estudio publicado en la revista de - 
Derecho Privado sobre revisión del concepto de lesión y su e3
tructura técnica, escribió: " el fundamento de la ri utitutio - 

no ara otro qut: una ju;dta valoración de la ligereza e inexpe- 
riíjtic: i.a a que satán suj¿+'tos los menores en loc contrIttos frau
te a una pródiga conoesión de capacidad por el legislador, 
tratándose de mayores no hay - traza de lesión. 81 valor de - 

las respectivas prestaciones solo' pu,:de ser determinado por - 
la3 partes". ( 2) 

Rl rigorismo jurídico romano es
consecuente. Sólo existe una

excepción particular el, materia. de usura, lo cual prueba que

ahí donde el juzjador estima de orden público imponer un cier
to valor a la prestación, surge el mecanismo de la le3ión. 

Las tablas fijaron iva interés máximo al
interés del 10jj ( se - 

4án kplEton) y - lel 8. 3.3% (. 3egtín SVetter). 

1) ROJINA VILL2GAS, Rafael, Derecho Civil idexicano. 

Obligaciones.- pag. 370

2) ROJINA VILUGAS, - afael. Ob. cit. p. 370• 
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La ley genucia de 341 A. C., proh.,be todo interés. in el atto

de 51 D. C. se fija corno ttiga legal el 12% aunque en la 1; rác- 

tica ae daban el 24 y 48á. Juutiniano ueiiulta el 4 rej,Lt los: 

il.u: ttres, al 6% prAra Lod oiudkl,ianow, 0- 11 6'A pwPa lo:, cootx--- 

eiantea y el W- parmti " ell)hoezitiu lluutíoum". 

El Código Justiniano atribuye a Dioeleciano y Máximo 2 res- 
criptos, que por primera vez estudian la lesión en una aplica_ 
ci6n concreta. 

Se estima que el rescripto de Diocleciano y Máximo, sanciona

la lesión en el contrato de compra venta pero no atendieron
exclusivamente al vicio objetivo, aán cuando la despropor--- 

ción fuera de más de la mitad, pues solo se concedía al ven- 

dedor, lo que implica ya una valoración subjetiVá , consida-- 

rando cae éste, por virtud de un estado de necesidad o pri- 

vando circuntancias especiales, 3e veía obligado a vender en

vil preoid. 

En oauibio no os concedía a ln rescisi6n del cuntrato al com- 
prador que debió haberle tenida si es hubiere Otendido en 01
citado rosoripto exclusivamente al vicio objetivo, tan- 

to para cdmprador como parre vendedor, es justifiod en i, ual- 

dad dé condioiones, atendiendo sólo a la desproporción de -- 

los valores transmitidos, que por razones de jústici.a quede

sin efecto él con trato". ( 3) 

En cambio si la causa e3 objetiva, será considerado que es - 

el vendedor' el que generalmente se vé forzado a desprenderse
de ciertos bienes por necesidades de orden económico o debi- 
do a ciertas circunatancias especiales. Es decir, intervie- 

ne ya un dato en la apreciación subjetiva al tomar en cuenta
circunstancias personales del vendedor, confirmándose así lo

que ha sostenido al afirmar que - aún cuando aparentemente sea

objetivo la. causa del mismo, tomada en cuenta por las distin

tas legislaciones es interna o subjetiva. 

ANTIGUO DERBU0 ESPAROL. 

Tomamos el estudio antes citado de Felipe Gómez
y obtenemos loe datos que siguen respecto a la le:; ión en el
Fuero Real, en 148 Partidas y en la P7ovíssms Recopilación. 

3) ROJINAkVIILLEGAS, # afael. Derecho Civil Mexicano. 

01 3~ Ones.- P. 370
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rt1 el Fuero ltieal, la ley 5a., Título X del Libro III, se dis

ponía, ". d. ia3gán horco non puedo desfacer véndida que falta por — 
decir que vendió mal su cosa majuer que sea verdad fuera ende
si la cosa valía quando la vtndió más de dos tantos de por -- 
quanto la dió". 

Las Partidas acogieron los conceptos del derecho romano y en

curanto a los menores, la in integrum restituito. en el títu— 

lo XIX 3e la Partida 5a. .: e dice asi: " Menojeabos o darlos res

Giben muchas vejadas los menores en sus bienes' por mengua de
sí, porque non han entendimiento cumplido en las cooas así co

me les saríe mcester, o por culpa o ,. or engario de sus guarda— 

dores o dotri..." ( 4) 

11,Yn cuanto a los mayores de edad, la Ley 56, Título V de la — 

PartiJa 5a., aceptó la lesión ultradimidium del derecho roma— 

mo, en loe 3ijuientes términos: 110trojí decimos decimos que

se puede d 3facer, la vendida que fuese hecha por menos de la

mitra del derecho prescio que podiera valer en la sazón que — 
la ficieron; ea . i el vendedor podiere esto probar puede de— 

mandar al comprador que cumi, la sobre aquello quel habie dado, 
tanto qu:anto la coca podríe entonces valer segunt derecho; si

esto non iuiaiere facer el comprador debe desamparar la cosa
al vendedor al rescibir del el prescio quel habie dado por -- 
ella. Otrosí decimos que si el comprador podiese probar que

dió por la coja a: ás de la meytad del derecho prescio que po-- 
diera valer en aquella sazón que la compró que puede demandar
lae ; e desfoja la compra o que baxen del prescio aquello que

más dió..." ( 5) 

117u la Ley 2a., título 1 Del Libro X de la Novísima Recopila— 
ción, se . rijo lo siguiente: " si el vendedor o comprador de

dixere que fue enaiiado en más de la mitad del justo precio, 
ani como si el vendedor dixere que lo que vallo diez vendió — 
por menos de cinco maravedís o el comprador dixere que lo que
vuli6 diez dió por ello u& s de quince, mandamos que el compra. 

dor aya tenido de suplir el precio derecho que valía la cosa
al t:iecnl: o que ; ué cuwijradi o de la dexar al vendedor, tormán— 

dolj : l ,,recio qul! ra.aeibió y el vendedor debe tornar al oom— 
1, r+.iSor lo IuLj.i.3 , lel precio que 1L; llevó o de to:urar de

la co: ara que vetaüió o toenar al precio que rescibió; y esto -- 

m¡ 3m(-) debe ser ; uardudo en laj reatas y en los cambios y en — 
1o. 3 otros cuntrato.; se:uejablk-,s..." ( 6) 

4) ROJITTA VILL! s" TAS, rafaei. 

5) ROJINA VILL:::TAS, aL'ael. 

ObligracToner.— p. 371

6) ROJINA VILLEGAS, r: afael. 

Derecho Civil Mexicano.— P. 371

Derecho Civil iiexicano.— 

Obra Citada.— p. 371- 372



De acuerdo con el m,ncionado eatudio de Gómez Aebo, las ante- 

riores diepoaiciones del Fuero Real, Las Partidas y la Novísi

ma Recopilación regulaban en sus manifestaeion8s más importan_ 
tes el prablema de 19 11+3i6n 3n el antiguo d9 echo e: spa: ol. - 
poat•lrioriente, el proyecto del Código Civil' para Gepa a del
afio de 18519 introdujo I.Ofoi?fray de treecentiehcia, 

eattratuyendo

al, loa artia, los 1164 Y 1165, lo giluirinte: 017in,; una obliLa-- 

ción a conv'finio se reaeinde por loeión, aunqúe sea enormSre!. mts

sino en loa casos del articulo reiguiskIte. Blas obliGaclones

pueden reaeiudirse: ta., por vía de restitución a las porso-- 

nao aujetas a tutela. 0 odrajuría; 2a., por el fraude cometido

en perjuicio de los acreedores en la enajenación de los bie— 
nes de su deudor; 3a., en los demás casos en que appecialmen- 

te lo determina la ley". ( 7) En el artículo 1169 del mencio- 

nado proyecto se tomó en cuenta una desproporción relativamen
te míáima entre las prestaciones para que prácediera la ac--- 
ción rescisorias por la lesión, toda vez que ;bastaba que el -- 

contrato se hubiera celebrado con perjuicio en un cuarto del
valor de los bienes. 

Tuvo importancia el piatHma anttrrior, debido a quo fud adopta

do por el 06digo Civil e31)vOlol en :: u:) nrtículno 12191 ' 129.5

En este último 1),, Oc epto Be repi e la norma d -e que nine ún con- 
trato : 3e reseir,9irá por lí::aión fuera de loa canos mencionados
en l;aa fraaciones I, II y V del artículo 1291', en los térmi-- 

nod diguienbes:-" Los contratos que pudieran oslebrar loa tato
rea sin autorización del eon:sejo de Umiliat siempre qui.: las

personas a quienes representan hayan sufrido. lesión en más de
la cuarta parte del valor do las cosas que hubiesen sido obje
to de aquellos". " los celebrados en repreaéntaeión de los aa
si.ntes, siempre que éstos hayan sufrido la leaión a que se re
fiere el ndmero anterior". " Los celebrados de cualquier otro

tipo en que especialmente lo determine la 18y". ( 8) 

En cuanto a las peticiones hereditarias el artículo 1074 dis- 
puso que: " Podran también ser rescindidas las peti.cionea por
causa de lesión en más ve la cuarta parta, atendiendo el va-- 

lbr de las cosas cuando fueron, adjudicadas". 

7) ROJINA VILL-'GAS, Rafael. Derecho Civil' S. exicano. 

Obligaciones.- p. 372
iiOJINA VILL'E'GAS, Rafael. Ob.. Cit. P. 3U
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in (. 1 repetido cituclio' de Gómez Aebo, ae aic•e lo oigulente: 

Deréolio Intermedio.- Es en el siglo XIV cuando la le53i6n - 

toc:a definitiva carta de naturaleza en el mundo del derectio. 
Es aquel el siglo de oro da las instituciones de equidad: el

derecho se cristaliza; pierde sus briosos y puros contornos
jurídico- clrí3icoa, pero en cambio se hace flexible y moral". 

Los romnnista3 de la escuela de Bolonia, con rigurosidad -- 

técnica, dan a la lesión un fundamento subjetivo y llejan a
la cdn=secuencia obli ada de e.;; tn justificación: la extensión

de Ira l.ar..uio a todos los contratos y a ambas partes intervi- 
ni.erites. Acogen para ello el concepto doius re ipsa ( D. 45. 

1. y v. o. 36), que proviene de la diferencia de valor de -- 

1;i.0 reciprocan preutaciones. Puesto que la lesión se justi- 

fi(•a como vic..io Je consenso, no ¡ gay rac.ón para aplicarla al
ven8xdor y no al comprador. Quizá e.) Le merezca más la tute- 

la j zr.ídiaa, ya c¡ u._ nadie mt; jor que el ven:ledor conoce el va

aros CIC. l.n co;, n. " inmediatamente se extiende la lesión a la

venta de n:uebl.aE;, y después an fc:i•mci i.;;ensible, a la permuta, 

d„ ción de V.a ; o, arriendo, jociNd_:d, l—rUción, enfiteusis, - 

etc. Incluso en l?.i donaciin renuneraborio era posible el e- 

rror cobre los valores". 

El cielo XVI, que señala con la Reforma el ocaso de la in- 
fluencia político -social de ]. a Iglesia, marca también el de- 

clinar de la lesión. Poco a poco el dominio de la lesión se

va rLduciend.o y retirándoje la doctrina al punto de partida. 
Pe.rsis6e, sin embar¿;o, la fiiir(:amentaeión :; objetiva asimilán- 

dola al dolo. Se amplía, uc: cambio, la laesio en la parti-- 

ciín J ae admite para ella diferencian interiores a la mitad
del valor; se exi¿e que la lesión sea importante, pero no se

3eñ.c, 1:_r tope fi jo, y más tarde aparece el cuarto, : que pasa al

Código” . ( 9 ) 

La Revolución francesa, fundándose en la absoluta libertad - 

en 1•a contratt.ción, admilá6 la autonomía privada como regla

i'uu . rterental en lo _+ convenJ os y, por lo tanto, concluyó en el

ni?ni:i.,o . it: reput.ar como precio justo aquel que las partes ha
bi. ren estipulado, abolijildoae así la lesión en los contra— 

to: 2 a partir d2 1790. 

Jódi,; o Nj j Olvjn.- L. 1 F ri u e: r proyec tu de Código Civilfran- 
clí,.i no rn. rxc: ior; ó cn lo absoluto a la lesión. 

9) ROJINA VILLi?'G lS, iiafael. Derecho Civii Mexicano. 

Oblijaci.ones.- P. 37s
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Por,:alis fue el primero que nuevamente volvió a defender - 
la acción rescisoria por lesión, estimando que la de:3pro-- 

porción en lea prestaciones y, especialmente, entro el Vr_o. 

cio y el valor de la coas bu, el contrato de compra -venta, 
hacía perder su causa al 111190ei0 jurídico. Lstimó que un

10:3 eaaos de lesión existe en el fondo un error en la mc,ni
featación de voluntad, debióndo ser ineficaz el contrato - 

sin que se ponja en peligro la estabilidad de las operaci.o
nes. tajo la influencia de Domat, Pothi.er .y Postal.is, el

Código Napoleón reguj6 nuevamente la lesión, pero la limi- 

tó a la compraventa y a las particiones hereditarias".( 10) 

Dicen así los artículos respectivos: " Art. 1118. La le--- 

sión ño vier a los, convenios sino en ciertos contratos o -- 
respecto de oierta3 personas..." " Articulo 1647. si el -- 

vendedor heL sido lesionado en más de siete dooeavos en el
precio de" un inmueble, tiene el derecho de pedir la resci- 

sión, aún cuando expresamente hubiera renunciado en el con
t3~ato a 10 facultad de pedir esta reooisión de la venta.." 
drtíoulo 1675• Para Llaber si hwy lesión dt miSs de siete

doouavoa hay qut, tycitiwac• el 1nmuobla ilUCIX1 su arat" do y ctu
valor en el momunt0 che le " Ai- ticu]4o 1676. Ten de~ 

menda no es admisible acapuYs de la expi.raoión de doj afioa
a contar elsl día de la * anta... ` 

Las dísposioíones del Código francéa, hacen notar que en - 

euanto a los menores se les protege siempre que demuestren
haber sufrido lesión, aún cuando sea mínima, disponiendo - 

el articulo 1305 que es la simple lesión la que se toma en
euentg para conceder la acoión rescisoria en favor del me- 
nor, quien no esta obligado a probar que la otra parte tu- 
vo el ánimo de perjudicatlo, ni .que la desproporción sea

enorme. 

La jurispradencia as ha empeñado en lograr-=, trato más -- 

justo en lsís relaciones contractuales, protegiendo a l.oa - 

perjudieadtle' sn el oontra tó de prestación, -de servicios en
contra de honorarios excesivor3 de abogado;s,. procuradores, 

notdriog,' ar4uiteotoá, módieo y agentes de negocios. sin

embargo, el si.s lema francés es incoherente e . incomple W, - 
sin tomar en, cuento en forma sistemática y; de manera gene- 
ralmente completa que el movil de la lesión es siempre la
explotación indebida. 

10) ROJíNA VILLEGÁS, Rafael. Dereoho Civil Wexicano. 

Obligaciones.- p. 373
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Según ya hemos explicado, auri cumndo en el Código Napoleón

se atiende al vicio objetivo, la doctrina que lo ha inspi- 

rado tomó en cuenta causas internas o subjetivas, preso -- W

miendo error o violencia moral en los caros de lesión en - 
las particiones hereditarias o en la compraventa, re:specti

vamente. 

Códigos Civiles de 1870 y 1884•- En la exposición de moti

vos del Código Civil de 1870, se hace referencia a la res- 

cisión y nulidad de las obligaciones, se dice lo sijuien-- 

te: 

Este capitulo capítulo contiene algunas reglas enerales

y las referencias conducentes porque en cada
contrato, así

como en los, títulos procedentes, se han fijado ya lo:: ca -- 

dos en que tiene lugar la rescisión. Sólo se hará obser- 

var el artículo 1771, en que se declara: que; las obli.Lri-- 

cionea no d• rescinden por causa de legión; porque er3tab1d

vidas las re¿l+lu de 109 contratos en gens -,r -al. y en particu- 
lar, y debiéndole oonooer el Código do todüa loa cludada— 
nos, cada uno debe cuidar de asegurarse al contratar. Ade

más; se han establecido las reglas necesarias para la res- 
cisión por dolo y por error, de donde resulta, que no hay

necesidad de las relativas a lesión, pues cuando ésta se

verifica, hayhay por lo común error y no pocas vdceS dolo. A- 

sí se cierra la puerta a cuestiones interminables y de muj
difícil ;solución. Solo ae exceptúa el contrato de compra- 
venta en los términos que establece el artículo 3023.9 por- 
que siendo dicho contrato el ; iá.s frecuente e iroposible en
muchos casos valerse de él en la mediación de peritos, era

preciso coA#ervar al perjudicado la acción rescisoria por
causa de lesión; mas como debe procurarse, en cuanto sea - 

posible, la subsistenoia en los contratar, se praviene en

el artículo 1772, que no se repute ' legión, el dallo que i%u- r

fra cualquiera de: lors contr>-itantea sino cuarn(lo el qui: ad- 
quiera da dos tantos ués, o el que enajena recibe do -3 ter- 

cira3 partes menos del justo precio de La corsa. No Fi ,:> rá, 

pues, en lo sucasivo mras que un género de lesión atendi--- 

ble y desaporec.arán de nuestro foro los tlrioiao;. de anorwe

y inoruní rsima" . ( 1 1 ) 

Ijou artíeulps 1770, 1771, 1772, 3022 y . 3023 del Córl. i" o . te
1870, reta tivo,3 a la lesión, fu0 ron reproducidos con loa - 

números 1656, 1657, 1658, 2889 y 2890 del Códijo Qa 1884, 
en loa eiguiante., términos; " No pueden rescindirse mÑa que

las obligaeione3 que en sí mismas : ron validn:s". ":, indana - 

11) Codigo' Civil de 1870. 
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obligación se rescinde ánicamente por lesión* Salvo lo dis- 

puesto en el. artículo 2890". ". 3010 hay lesión cuando la -- 
parte que adquiere da dos tantos más, o la que enajena reci

be dos teroios menos del junto precio o estimación de la co
sa". " El contrato de compraventa no podrá rescindirse en -- 

ningún caso * pretexto de lesión, siempre que la estimación

dela posa ® e haya hicho por peritos al momento de celebrar- 

se el cont¡rWto". 113i la co3a ha sido valuada por peritos - 

con poeaterioridad a la celebración del contrato, podrá res- 

cindirse éste, al del dictamen de aquellos resulta que algu

na de las partes ha sufrido lesión en los términos que esta
blece el artículo 1658". ( 12) 

Tomando en cuenta las razonus qu,a se dan en la exposición - 
de motivos en el Código de 1870, cabe considerar que el de

1884, al reproducir loa preceptos respectivos, acepto la te

sis de que quando, exi:; te lesión hay por lo común error y no
pocas veces dolo. Sin embargo, se exceptuó el contrato de

compraventa ' por la circunstancia de que no siendo posible - 
valerse de peritos en la mayoría de loa cajos, era conve--- 

niente dar al perjudicado la acción re3ciaoria cuando paga- 

ra dots tantos más o recibiera do.; tercios menos ] el justo ; 

precio de la eo3a. 

Si juzgamos simplementa el :Sistema de nue-etre legisla;rión
anterior, tal como se desprende textualmente lía 163 ., recep- 

tos ya transcritos habrá que concluir que la lesión se regu
lo exclusivamente como un vicio objetivo, equiparando el -- 

comprador y al vendedor y b: stancio la deaproporeign entru - 
la cosa y precio ya au tea indicada, para que se resnindiera

el contrato. 

Además, al estatuirse en el artículo 1657 del Código 1884 - 
que ninguna obligación se rescinde por lesión, ajra. ándu3e

en el 1656 que sólo puede, re.icinairse lsla obl.ig3cionas que
eta sí mi3mas son válidas, re.aulta de estos textos que la -- 
lesión fue considerada en la compraventa, único caso en que

E30 aceptó, comu una causa de rescisión y no de nulidad. De

esta suerte se 1,. distinguió de loa vicios del consentimient

to que sí son causa de nulija9 del. contrato. ': 1s aún, al - 

reseindirse la ec, mt, re- vello, Por pasión, eu por:; ue z c rept'- a

ba válida, pue; t nolo , re rCucindert los rVttr•rt11.Os váli' 1`—*- 

12) aódigo CÍVI1 de 1884
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Ahora bi4n, resulta eontxadic c): J aiirtuecr• 81 propip -ti wm, 

o que l..a lesión entrriPSa un vicio del uonr, ei,ntimiento y, — 
no obtanW ello, sólo motivre Ja reocisi.ón de la coml,raven
ta, ya q: e siendo el contrato válido en 3í mismo, no pue— 

den ser t rmbié nulo, porque en el fondo nes éxista error, 

dedo o ' Es así como desde un punto de vista es

trictametie literal, los textos de lo:s Cc; di¿os de 1870 y

1( 384, nos llevan a la conclusión, ( 19 que bastaba la des-- 

p:, oporci3n matematica aicr: lada i,or la ley, para que proce

diera la rescision de la con, raventa, aún cuando no hubie

r' habids algún vicio del con3entimiento e: n la víctima, o

bien, a,•: 3ar d• 3 que la niso,9 no fuese ignorante, inexper

ta o ae; „ ubi• r¡j: abusado ele: s=., estado de necesidad. Sólo

r: exeept•uaba el caso per el artículo 28891 reta

tivo el previo avalúo de la eo 3a por peritos, pues3 enton— 

os 3 ha,bl Ir, que. con$ idert,r• quer : si cor, conoc_míento de cau— 
sa, el ferju(iieado doj taut:o8 más o recibía dos -- 

Lérminow: menr ndel. justo prec .: o o r ; ticiaci.ón pericial de
la coi, ara porque tenía el án; r•o de hacer un,-, liberali— 

dad a otra ,- arte. 

Código Alemán.— El artículo 138 del. mee+cionado Código — 

di3por.e: " Un ric L -o jurídico quo atara la:, buenas costuw--- 

brea, es nulo. Es nulo, un par'. icul.ar, un acto jurídico

por el c ual algano, exl,lo tardo ls r, e esi l;, ú, la ]. i.gar ra

ó ' la iiie•xtieriencia de otro, obtiene Fara él o para uu ter

caro, =, i•.e en rccibio Je ur; r, 1, r2c;tar ón, se prowe, tan o :, e — 

suroinie •ren v,;,r. t; ajas latximonial que excedan del valor

de la prestaci t1n de tal suerte que=, teniendo en cuenta la

circunstancia, G ; ta tivt3nt.:.i ja.s e.- tér. en j.. ;proporción cho— 

cante con relación a la pre.31;.: c• ón". 

Ea imp= rtanta l; acer notar que dl Códi;, o alemán considera
exl,ressnen te que la le sioa ataca 1,:,:.; buenas costumbres y, 

por lo '; anto, orijina nulidad del contr,uto afectado por — 

ese vic .o. Aw,, cuando en el al Lículo 138 transcrito se — 

tcabla en general de loa ar.to. a jurídicos afectados por le— 
sión, e; c rigor, ésta silo _ruede pre.;entar3e en los actos
bilceteresles, ya jean contx•ato: o convenios, pues supone — 

reecesai'.:am_nte la reciprocid:.:L? je prestaciones, único me— 

o a t:.âvés del cual 1) celrá k? X. i3tir l:.c desproporción en-- 
ra 11es misma:.. yá:3 aúu, el cun Lre to dube ser bilateral

u onf..roao, pue.3 si e, s unilritaral o gratuito, no podrá que_ 

dar afe•:tadu por les, ón- anta la falta de reciprocidad de
prestaciones". ( 13) 

13) RCTINA VILLEGAS, liafael. Derecho Civil IY1exicano. 

Obligaciones.— p. 377
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El carácter ilícito que el Código alemán atribuye a la le— 
sión, quede evidenciado en la segunda parte que supone, por

una parte, la explotación indebida de las neceoidades, la w

ligereza o inexperiencia de otro, y por la otra, la obten- 

ción de un lucro o de una ventaja patrimonial Blue excedan - 

del valor de la prestación que se dé en cambio. 

En el artículo 138 citado, se destacan el elemento objetivo

y el subjetivo, de tal manera que la lesión resalta ser un

vicio de naturaleza mixta o compleja. En efecto, la despro

porción chocante entre los prestaciones que perajite obtener

a una parte Ventajas patrimoniales excesivas sobre la otra, 

caracteriza el elemento objetivo de la lesión. A ju vez, - 

la explotación de la necesidad, de la ligereza o de la inex

periencia de otro, entrafia el elemento subjetivo por parti- 

da doble pues atiende tanto el ánimo ilícito del explotador
como a la situación subjetiva de la víctima que ab inexper- 

ta, ligera o se encuentra en estado de necesidad. No basta
ría esta situación personal del perjudicado, al no hay el - 
arriwo de explotar, es decir, de sacar provecho indebido de

esa inferioridad económica, moral o espiritual de la vícti- 

ma. 

En el Código alemán ' la lesión ori¿ina la nulidad del con- 

trato. que equivala a nuestra nulidad absoluta, a diferen- 

cia de la impuinaci6n que requi.jre que el perjudicado la de

nuncie en forma privada a la otra parte, y que es aewejante
a nuestra nulidad relativa de: jde el punto de vista de que - 

el acto impugnable es susceptible de convalidación por una

ratificación del perjuaicado o cae su representante legal. - 
También la facultad de denunciar privadamente el contrato - 

para que no surta efecto legal, es prescriptible. 

según lo expuesto, debe entenderse que al declarar el artí- 

culo 138 del Código alemán que es nulo el acto jurídico vi- 
ciado por la lesión, ello r3i6nifica qua se le niega defini- 

tivamente toda cun_jecuenciu jurídica". ( 14) 

Da esto ee desprundu quu en los ea:joa de 1t!:; iGn con

ucredi tar lou do a ulewen to. a ( uú je ti o y Uub ju tivo) u quo -- 

nos hemos referido, para que el juez declare 18 nulidad, -- 

aán cuando la víctima no hayu ejercitado la acción cuerea-- 
pondiente, siendo adémás inconfirmable el contrato re::ip.: ctí
vo e irrenunciable el derecho de pedir l.a nulidad, pues --- 

14) ROJINA VILL: ZAS, Derecho Civil Biexicsno. 

Obligacione. z.- p. 377



18 - 

siendo el acto contrario a las buenas costumbres, se reputa

de interés público au inefici,:r; cia, en todo el tiempo. 

Código suizo de las obligacioneo.- 1-: 1 articulo 21 del men- 

cionado Ordenamiento dice as!: " En caso de evidente despro

porción entre la prestación prometida de una parte y la con_ 
traprestación de la otra, la parte perjudicada puede, en el

término de un año declarar que rescinde el contrato y recla

mar lo que hubiese pagado, si la lesión hubiera sido deter- 

minada por el abuso de au pc; nuria, de su ligereza o de su - 

inexperiencia. El término del año empieza a contarse desde
la conclusión del contrato". 

Tiene que existir una desproporción manifiesta entre la -- 

prestación y la contraprestación;... Pero, además d,_ ésta

desproporción, hay que atenerse al valor objetivo de las -- 
prestaciones, calculando urr arreglo a criterios generales - 

en el momento de contratar, y habida cuenta de las coyuntu- 
ras y de la mayor o menor uc6,uridad que reina en el rrerca-- 
do... Pero; además de esta desproporción objetiva, ha da - 

darse un elemento subjetivo, a saber, explotación de la pe- 

nuria, inexperiencia o ligereza de la otra parte. No es ne

eesario que la penuria sea preci3ame:-4t« económica; puede de

pender también de necesidades personal„ a muj apremiantes de
otro género;... El criterio de la inexperiencia oeligereza

puede regir también con , ursonas que no carezcan del todo - 

de discernimiento. For exl-lotaeión habrá de entenderse el
hecho de aprovecharse consciatrtemk;rrte de la penuria, inexpe

riencia o ligereza de la otra parte para arrancarle un pro- 

vecho excesivo, siendo indiferente que. la iniciativa del -- 
contratante favorecido o det perjulicado. La explotación

de la inexperi.:ncía constituirá jeneralmente, a la par, un

caso de dolo y la de la penuria un ca.jo de vis cvmpulliva, 
cuando el lojr.:ro haya provocado intencionalmente la pena— 
ria o está obligudo por al,;unfi razón r3 rt°mediarla. l Códi

o Civil ulamar, conride.ra lo. nsgocio.a usurario r cvmo inmo- 

rales y por consiguiente nulo,a; en cambio, el Código Obl., 

que a nuestxo juicio ca. 3tá en e.ato más acertado, hace depen- 

der la validez del contrato de la voluntad de la parte per- 
judicada, autorizándola para impu, narlo, 3i lo estima opor- 

bino en término de un afio". ( 15) 

15) ROJINA, VTLLc^:A-J, Rafael. Derecho Civil Mexicano. 

Cbligaéione3.- P. 380
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C6di; o Civil da Distrito y Territorios Federales de 1928.-- 
E1 artículo 17 piel citullo Códióo, e3tá concebido en los si- 

aientea terminou. " Cuando alguno, explotando la. suma ¡,- a£ 

rancia, notoria inexperiencia o extrema miseria de otro, ob

tian•e un lut: ro excesivo qua : sea evidentdmente deuproporcio- 

na3do a lo quu él i,or .ata per te se obliga, el perjudicado tic

w, derecho de pedir la r#.:3c.i.; i0n del. cantrHto, y de ser aS, 3- 
tR imposible, la reducción equitativa de su obligación. El

derecho concedido en & ate artículo dura un año". 

El mencionado precepto tiene mayor semejanza con el artícu- 

lo 21 del Código aaizo de lns obligaciones, que en el artí- 

culo 138 del Código alemán. En efecto, en nuestro artículo

17 se habla de " lucro evidentemente deaproporbionaldo", en. - 

el Código suizo ae parte Lambién de una " evidente despropor
ción"; er; cambio, el C6di; o alemán trata de " ventajas que - 

eatán en d<:sproporción chocante en relación con la presta-- 

ci6u". 

rn sal 06digu aui; o 1,,. 3 e: au:.ua : aon: ; lbuso du lo penuria, li- 

gereza o inexpmrionola; en el_ alemán: nE: ce:3idad, ligereza o

Inexperiencia y en nuestro Clydijo, sumía lgrnortancia, <notoria

inexperiencia o extranla miJeria. Fundamental¡mente los tres

ordenamientos coinciden en considerar a la lejión como un - 

vicio obj, i.ivo y subjetivo : a la vez. Además con un earác-- 

ter francamente ilícito, debido a que en todos ellos se par

te de un ánimo consciente de explotar a un uebejante que se
encuentra en condiciones de inferioridad por pausas de or- 

den mental o espiritual, por un estado de necesidad econ6mi

ca o de otro üénero, o bien, por una carencia absoluta de - 

conocimientos en cuanto al negocio materia del contrato. 

Existe evidente analogía entre X31 Código suizo y el nuestro, 
por lo que ve a lra acoi6n rescisoria que se concede el per- 

judicado y que s<:lo dura un afío. Sin eambargoJ an nuestro - 
Código es incurre en una contradicción si se 7relacionan los
artículo;a 17 y 2228, pues en tanto que en al primero se ca- 

racteriza la acción como rescisoria, en el 3:egundo se le - 

rejula como una acción de nulidad relativa. Ahora bien, ya

hemos dicho que la reseisi6n supone la validez de las obli- 
gacioneu, por cuanto solo se rescinden las obligaciones qué

en el mismas son válidas. Por tal motivo, no puede decirse

que la lesión es oausa al mismo tiea!po de rescisión y de nu
lidad, pues en el primer caso oe afirma que el contrato es

válido y, en el aegundo que es nulo, lo que évidentemente - 

resulta contradictorio. Ningún contrato puede ser válido y

nulo a, la vez. 
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LSSION

a) Concepto

Que es la lesión? 

La lesión puede tener diferentes .: i

consultamos° el diccionario nos dice que e: 3 un dar,o o detri- 

mento corporal causado por una herida, golpd o enfer;jedad; o

que es un delito que consiste en causar a otro un daño en el

cuerpo o en la salud: pero ¿ Cuál ea el significado que tiene

en nuestra materia?. 

A la lesión se le con.; idera como un perjuicio que sufre una

de las partes en los contratos a título oneroso, y, más aspa

cialmente el daño que ese causa en las ventas por izo hacer- 

las en su justo precio. 

Como ad observa tiene diferentes significados pero t..+dos muy
parecidos puesto que . 3a coincides en que 3e causa ( in daño. El

maestro Froylan Bañuelos no;; dice que: " La 1Ei. 3ión es el per

juicio que sufre una persona por efectoa de un contrato qua

ha celebrado, perjuicio resultante del desequilibrio eviden- 

temente desproporcionado en l::s respectivas prestaciones de

las partes". ( 16) 

Pero el precreto legal que wiir duda nos da un concepto más - 

real de lo que es la lesión, e8, sin di.3cueíón el artículo - 

17 del actual ordenamiento civil que nos dice: " Cu:aud., algo

no, explotando la ruma ignorancia, notoria inexperiencia o - 

extrema miseria de otro, obtiene un lucro excesivo que sea e

videntemerito despriporcionado a lo que J1 por ; u parte se o- 

bliga, el perjudicado tiene c<<> T cllh cid t.+edir la rancisión -- 
del contrato y de ser á; at.,. imposible, lu reducción equitati- 

va de su obligación. 

El derecho concedido en este artículo es para un ai:o y así, 
como ya observamos~ existun tro 3 teorías que explican a la le

sión 1) La que la, considera cono un vicio subjetivo, 2) la - 

que. la considera como un vicio objetivo y . 3) la eulehrium. - 

8n nueotra obviete,:+•rrtd ee coyu,Ú Sarta dentro d+a la - 

teruria aeldptica, os, de>bete Itj e.onju--arare lo; 30! 9 dle-- 

merrtos o acta debe de existir 1• e dewpropor-c: ión muy , avÍdent,a y
que el perjudicado tenja nia t•+,a la inexperiencia o :. r+ mu, i ti- 
norante en loa asunto$ ele carácter económico jurílicoj u que

se aprovechen de la mi3erl a ., u.: sufre para que,, se con:;.í:?er

16) BAáx'UELOS, Froylan. " De 1;, interpretación -le los contra- 

tos y testamentot3".- , . BS
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lue exista le3ióri. 

b) .' lementos. 

Tumt,ndo de base el Taismo artículo 17 del Código Civil encon- 
tramos los elementos de la lesión y podemos dividirlos en ob_ 
jetívos y subjetivos. 

Elemento Objetivo. 

El elemento objetivo que encontramos en la definición es el
lauro excesivo que sea evidentemente desproporcionadó' t. 

Elemento Subjetivo- 

En

ubjetivo.

En vate renglón encontramos a tres elementos subjetivos qu, 
son: 

a) suma ignorancia. 

b) extrema miseria. 

e) notoria inexperiencia. 

Ahora anal.i.comos estora eleii,r:n6vs ¿ Que es la iiinurun,; ite?. 

La ignorancia puede ser de hecho o de derc:ho. La ignorancia

de derecho es el desconocimiento de la ley que a nadie excu-- 
ea, y a que` riL,e la necuui:ria presunción de que habíendo nido
aquella promulgada todos dejean conocerla. La ignorancia de

hecho es la que se tiene de un hecho, y puede ser tenida en - 
cuenta en las relaciones jurídicas como vicio delti-- 
miento o como excusa en al„ ur•. ry ocasiones, siembre que sea ex

curable y no provenga de ne lj¿enci.a en quien la alega. 

Que es la extrvuia mititeri a?. 

3e comFrende a , tl¿;uier, que ¡ tu caído en dt,,ágrsiu: ia o infcri:ur.io
y 3,9 encuentra dn Luir, dd pobreza ax tr: otadct- 

Que ea not•dri t inexFterieni; ic,?. 

Se entiende ;cae Ltl usen que:' nunca tia tenido pr.jci•ic tu de ftl ui. 
tipo espeoifieo. Ser i.nexpe:ri:o. 

Que es lucro exceLlivo?. 

Obtener una ganLincia muy superior a la norr;ál. 
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e) Requisitos. 

Cuáles son los rt:,,uisitos izara que se cumpla la lesión? 

para que exir ta la lesión se deber, dar los elementos tanto ob- 
jetivos como subjetivos puesto que no se podría alegar que ex- 
siste lesión a¡ existe un lucro excesivo pero no existe Suma - 

i,Snorancia, exLrema miseria c notoria inexperiencia, así que - 

es necesario que se conjugen 1. o: s dos elementos para que exista
la lesión. 

Ptro que accede si solo exi..;t.e inedia i3norancia, mediase--- 

rju, cnedi.:+ inexperiencia J : í 1,a:- j; te un lucro excesivo ¿. 3e po- 

drá promover la reaeisión ' nulidad?. Este punto lo anttiizar•e

mos en el siguiente capitulo. 

Por lo tanto loa re:juisitos de la lesión son: Que existan los

elementos objetivo y aubjet:ivo ya andlizado3 en el contrato. 



Capítulo Tercero -- 

III. Efectos. 

1.- Elementos de Exi3teneia y Validéz de los
Contratos. 2.- Cla3ificiicidn de los Ac- 

tos Jurídicos. 3.- Elementos EGcencia-- 

lee del Acto Jurídico. 4.- Requisitos - 

de Validez del Acto Jurídico. 5.- Vi--- 

oios de 1N Voluntad. 

a). - Nulidad Absoluta. 

b).- Nulidad :+elativa. 

c).- Resoisión . 

d).- Reducción Equitativa. 
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3APITULO III

EFEC TO S. 

Antes de continuar, creo noceaario ae.ltirear que en

este trabajo me referirá a la lesión y sus efeetoa en : 1 con- 

trato de mutuo ubicándola solamente en las materias civil y - 

1, enal, pues aunque tenemos prácticas de carácter mercantil e

inclusive relaciones jurídicas de l: -articulares con i.nstitucio
zes de crédito, considero que si también analizara é! 3tas nwe - 
apartaría del objeto princípal de este e.3tudio. 

En loa capítulos anteriores se l.a expue ato a grandes raso.3 - 

10 que es el cor. trato de routuo, así como la figura , i,ur, , ica - 

le la lesión; amura bien, en este tercer capítulo tratará lo

referente a los efectos jurídicos qua cauaa encontrar la 1,:-- 
3ión en el contrato de nuztuo a;; i coujo lag diferent.:s solucio- 
nes que nos da nuestro ordenamiento civil vigen tr . 

omo vimo3 anteriormente: el actual Códi¿ o Civil en isu rartíeu- 

Lb 17 dice:: " Cuundo alguno explutando la juma i,n rauc, if, no

toria inexperiencia o extrema mi.3tria de o.. ro, obtiene un lu- 

zro excesivo que sea evidentemente desproporcionado a lo que

11 por su parte se obliga, el perjudic¿+do tiene derecbo de pe

lir la reseiQión del contrato y de : aer esta imposible, la re- 

lucción equitativa de su obligación. 

11 derecl;u concedido en este artículo dura un alio" 

1 artículo 2228, dice: " La ralta de forma establecida por - 

La ley si no se trata de actos uolemnes, así como de error, - 

lolo, violencia, learn, y la in(!apaciciad de cualcuiera de -- 
Los autores del ; aet.o, jroduce la nulAdvd relc!tiva ;. l mi;; mo". 

31 artículo 2395, . dice: 1131 it! teréo-; le—.al e3 el nueve hor -- 

anual. El interés convencional es el que fijen. los -- 

on tratante 3 y ruede So. r m! iyor u u„_ ncr queal interés legal; 
ero cuando el ir!teráo sea gata desproporcionado que baga fun- 

iamexitalmente creer que se Y. a : abus_;,Io del apuro pecuniario, - 

le la inexperiencio o de la ic; roi,ar cia del deudor, a peticiin

le é -; te, el Juez, teniendo en cuy xita las especi.alez cir•cuns-- 

r,- lnr.ia 3 del cirio, l,odrá rédueir equitativamente el interés -- 
casta el tipo



24 - 

El Código Alemán, en eu artículo 138 maririesta que la lesión
produce nulidaü, une, nulid0d que c> eeuipar•b.ble a la nulidad. 

absoluta cxue r: I;e en nue:atro Derecho. 

Axrtes de entrar cae lleno a analizar estas eus(tro figuras ( nu- 

lidad absoluta, ni.lidad relativtº, rescisión y r(-,ducc9.6n equ:i.- 
tat:ive), creo cor,veniente mencionar loa elementou tic exi 3ten- 

eia y tle validez para que lo:.a eontratoa surtan efec'. c» y para

analizar cómo jux•ten efectos loa eontrFa l, os, debewo _ _ eber lo

lua son los hahcos y los acto3 j1WIdico<s. 

El acto y el hecho jurídicos constituyen las formas de reali
zación de los au.puestos de derecho". ( 1) 

Gl auto jurídico es una manifestación de voluntad que -,;: ha - 

t con la intenci5n de producir consecuencias de derecho, las

3uales son reconocidas por el ordenamiento jurídico". ( 2) 

El hecho jurídico es una aanifestación de voluntad que gene- 
ra efectos de Derecho, independientemente de la irr i. errción del

autor de la voluntad, para que eso3 efectos se traduzcan o un

hecho de. la naturaleza al que la ley vincula efectos jurídi-- 
cos". ( 3) 

La . doctrina francesa expone la teoría tripartita, que es la - 

lue adoptó nuestro, Derecho, noo muestra tres divisiones: he -- 

hos jurídico;a lato senau; actos jurídicos y hechos jurídicos
atricto sensu. 

Loa 11e'chos jurídicos luto 3ensu son " todas las conductas huna
aa o ciertos Cenomunos de l;a ntaturalezu que el Derecho consi

lera para atribuirles cana - u ncias jurídicas". El maestro - 

ut:iárrez y Gorizález nora expone un cuadro sinóptico de lo:a 1111
3hos; jurídic0s lato eensu y ., u3 clasificaciones. 

1) ROJINA VILL.:GAS, Rafael. " Coml,endio de Derecho Civil" 

p. 115- 

2) , ROJINA VILL_UAS9 : aitael. Ob. cii:.- p. 115

3) GUTIERREZ Y GOfiLAI,r,u, 1:; 11, esto. " Derecho de las Obliga-- 

c1one¿,11.- p. 126
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Como trema. i visto loc hechos jurídico'-= lal.to sen3a 3e divid.cri en

actos jurídicos y trechos jurídicos stric'.o sensu, 
como ya men- 

cione, el acto jurídico, es aquel que se realiza para producir

consecuencias de Derecho, que pueden eon:, istir,. en carear, ---- 

transmitir, modificar o extinguir derect,os y obligaciones. 

l ae t. o Jurídico es la manifestaei<Sn exterior de volantad que
ge ht,kce con el firi de creara, tranumitir, modifican o extinguir

dereehor y obli,gacionte y qué produce: el efecto de,3ead0 por al, 
autor porque el Derecho sanciona gasa voluntad". ( 4) ' 

110y acto jurídico en aquellos hachoi3 vulunttrri.oa e jtcutadoa - 
con la intenoión de realizar consecuencias de lle recho y por ew
to se define como una [ aanifec.tari6n de voluntad que se hace -- 
con intención de ori¿inerrla". ( 5) 

CLA31FICACION Di LO3 ACTO JURIPICOS: 

a) Unil.aterales. 

b) EiltaterAles o Plurileteraleü. 

Loa ac toa juridicom un -.la tdrr les son aquel103 en que internie
ne Dara su formeeei6n unci jota volun bail o varia, pero concurren

tos a u,, idéntico fin. 

trh esta figura no importa el número de voluntades que ir: terven
L; an sino la identidad , 1, eCCctos jurídicos qua se buscan". ( r) 

Ejemplo remisión de deuda. 

Los ac6os jurídicos bi o plurilateraleo son aquellos que pa-- 
l' a su formación requieran de dos o wa,3 voluntades, que buscan

efectos jurídicos diversos entre sí, e3tos actos deben denomi- 

jarse también coriyenios lato sensu y ae definen como el ao.uer- 
do de dos o más vblubtades para OrB4r9 modilricar, 

transferir, 

éxtinguir derechos y obligaeioDes". ( 7) 

El Código Civil en = su artículo 1792, dice: " Convenio es el a -•-- 

cuerdo de dos o más personas pare crear, transferir, modificar

o extinguir obligacionee". 

GUTIF.RREZ Y GONIZALEZ, Lrnesto. Ob. cit.- p. 124- 

5) ROJINA VILI.LGA3, Rafae. Ob. cit.- p. 116- 

6) GUTURBE Z Y GONZALEZ, Ernesto. Ob. kt.- p• 124- 125- 

7) GL`TIET2REZ Y GONZALEZ, Frnesto. O). Cit.- 1- 125. 
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Lo:. c, nvex. ios je subdividen en: a) Contratos, b) Convenios - 

otricto 3-- nsu. 

Lou contratos son los i:..cuvrdos de dos 0 .. ás per3onas ;?: i•a -- 

criar u tranyfer:lx• derechos y obliSaciores3. 

El C6digo Civil en el artículo 1793, nos jehala: " Los conve

nios que producen o treu.; fieren las, ubligaciones o derecho:;, 
toman el nombre da contratos". 

Los convenios : 3tricto s.ensu ; son lo:; acuerdos de d0S 0 LIás vo

luntades para modificar,. o extinguir derechos y obligaci.c--- 
nes, este concepto se obtien,: por 3xcluai6n del analisis del

artículo 1793• 

Lo:; hechu3 jurídicos en a tris »o aensu. 

Se considera que existen cuando por tan acontecimiento natu- 

ral o por un' hecho del hombre, en el que nc interviene la - 

intencion de originar consecuencias de derecho, se originan

no obstante éstas". ( 8) 

Ect..Du heeho3 puedan ser de dos clases: 

a) Voluntarios o dtsl ser tuwa1,10- 

b) De In n.atur. 1r R,y. 

111: ors he9choa volunt;,ríóx; o del Ser humano son las conductas - 
humanea:s que- enpran con3acuer.ui:ar; jurídíc;-ia ele manera inde-- 

pendianta a la voluntia l di su re itor, para que esas con3acaen

ciar ae produzcan o note. ( 9) 

E: 3tos hechoa a su vez se aub;iivirlen en

a) Fechos voluntarios lícitos. 

b) Hechos volun t:+.rios ilícito 3. 

Lo:3 hechos volun t:trioa lícitos .3on 1/ ar.luel_l.as cun,luc tas que - 
van ¡ le acue.r-io Coxa lc s layes de orlon público o las buenas - 
Co, 3tuitlbl',ls". ( 10) 

8) ROdItdA VILLRC„1 , finfael. Ob. .; it.- ¡ l. 11,, 

9) Y GONZALU, Ernesto. Ob. cit.- p. 12u

10) RQTIERitFfi t üONZALEZ, Ernesto. Ob. cit.- p. 127
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Lo:..3 hec}'10: 3 i1íoitn.3 _: vn 11nuell.13 c: ontiuc: tas que - 

vun an :; t ni:Y`, 3 de at. c.a luy de urden publico o de l::ta 1, urn:aa cos
turnbreu, y fin , i0tic1, 1 1:., v0111ntrat9 del fautor, hriy:a rlueri.,io o no

1 C prno y tabiya ( luuridn o no la,> estas ae gane

ren inlepeaadiaaatetnc-ntta de t3u vnluntad. A estos hechn3 :: r les

da al nolnbre Lie ; iali. tn:3" . ( 1 1 ) 

Lo!3 heeiao; 3 de la naturaleza " aon los aeontec:inientoa de la ná
t.traleza en donde para nada intr:.rv:ia,la la volunt;_ld hurnann  - 
qua el , lerechn con3iriera co:nr, into i,ari que. vnen ci.P.rto

tiro dee con. ecuene _,a jurítiit.as". ( 12) 

De cata Corma heimuFi anall.z: ado iomeramente Ins hechoa y . ir,tas
jurídicos. 

El cont -,,,to de mu' t,io astá ubic-ado dentro de los : icto_ jurídi- 

cos bilratr.ralet3 que c.rj;-1n o tJ•aTthPie.ren ; la.r•:chns y obli;:, ci-o- 

nes. Pero ¿ que n,:cesitan est,;3 ta.: to: 3 rlara qut. . 3ean totalmen- 

te l,agales?. Analiz+ar,,ieoe los el::'úento, 3 y lo,3 re - 
qui 3í trns de validez del acto jt.trí(iic o aeí ,. oanc, sus efe•, t O, 3 en

ca3o dr aueencia cit, a1j. ano de u3to3. 

a'.Lernent:: 3 esendilalas del ac ti jfarí3ino: 

a) Objeto. 

b)- Conuerstini•stltn ( f,;, anife3tito ion . ita voluntad), 

Un o., tocT el acto no pueda cbnaebir: e. 

Obje to.. 

El ob j, tn ae1-,e d, , 3er C. íyio—, y judi :i,3lmen tu Vo 3i`ale. En

Jos ; t• tos jurí,iit;os dt1bC1903 dividir aua obj: Lo dir-:cto y en o- 
ca:3iona ,3 lin t, b ie. tQ

El objeto d irrn Lo covi:3iste en or. ear. , t.r• fan3mitir, modifienr o

extinjuir derechos y obligaciorios. 

Bl ob j T to iraJir,:rt.o ea en sí, la cot3rt o el hucho watoria de - 

an

1 1) GUTIERRi 'Z Y GONZÁLEZ, r',I'tld 3t+,. Ob. cit.- p. 127

1?) CrUTIEi;;; E7" *Y Eri1t>:3to. Ob. Cit. p. 127

13) r,OJINA VIi,Íi.:Gr17,v a? FifUI11- Ob- C: it - vi. V-19
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Si no se producen antas con ;::cueneiais el Acto no existe das

de el punto dé vista jurídico. El acto en el que 131 .: cuerdo

de vo.lunttadea o la m, nifestación int--incional no tenga como - 

objeto esos consecuencias, no es acto jarídico". ( 14) 

Con:3en timiantt). 

El consentimiento es la manifestación de voluntad que puede

ser expresa o, táeita. res expresa, onendo se exterin.riia por

el languaje oral, eucrito o mímico. bis tácita, cuando se -- 

despr ende de hechos u omisiones que de manera necesaria e in_ 
dubitable revelan un determinado propósito aunque el autor - 

del acto jai ídico no exteriorice su voluntad a tr;3vás del -- 
lenguaje". ( 15) 

R.equisi toa de validez del :: c to jarídico. 

Una vez que el acto existe por darse la voluntad o reunirs,: 

las voluntades y referirse a un objeto, aa precisan otros r¿ 

quisit:os para que el Neto valga; a919 la ley ha a3tHbl :tido
qu,,- no balita la craa3ci6n da un uo to si no 3s requi,ore 3detu;L3
que la volun* td o volantade9 :¡¡jet en el in t,, rvinieron, sean - 

capace. i 7a. i par3onan y de lo quo hacen. 

Pero no brasta que las partes sean capaces, 3e . requiere ade-- 

máe que e,: ternen su voluntad dna manara libre y nunca forzada
y ae necesita también para que el Noto vr, lga, a más da inter
venir en 41 volantades capaces y libres que éstas persigan - 
un objeto, le"3 guíe un motivo o persigan un . fin de Ion que - 

la ley o las buenria coatumb-re9 da la época consideren como - 
lír,.'_ to . 

por último, una vez que esas voluntades oapaoes y libres per
siguen un objeto, se.. guía por un motivo o persiguen un fin - 

lícitoy se daban extmriorizHr el mundo del Derecho, jen la -- 

lo:rcna o manera que esto. lo deterrAna. 

De lo ant(-rior, .,;e desprende que la ley exige euF3tro r:;k1a.13i
tos para que el Ac tó valga". ( 16) - 

14) ROJIU VILLSGASy' Rafael. " Dersohn Civil Mexicano" 

P. 129

15) ROJINA 7ILL r A3, Rafael. " Compendio , le Derecho Civil" 

p.- 120

16) GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto. Ob. cit. p. 132
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1).- Capacidad. 

2).- Ausencia de vicios en el consenti.,niento. 

3).- Forma. 

4).- Objeto protivo o fin ilícit03. 

Anali.zareinos estos cuatro puntos: ¿ Que . ese la capacidad?. 

La incapacidad y la capacidad pueden ser de goce o de ejerci- 
cio. La capacidad de goce es la aptitud para ser titular de
deraehos y oblijacione3. Toda p: rsona por el hecho de serlo
tiene siempre capacidad de goce. Puede haber una eapncidad - 

totIji. o ; 3areial, pero por el hecho de ser persona, el sujeto

tendrá capacidad total -) por lo menos parcial. 

Lra capacidad de ejercicio, consi3te en la aptitud que tiene

un sujeto para hacer valer direct..;mente sus derechos, o curo-- 

plir su3 obligaciones para celebrar actos jurídicos o compare
cer en juicios como actor o demandado por su propio derecho. 
La capacidad de ejercicio supone la de goce, si no hay la ca- 
pacidad da goce, no puede haber de ejercicio relativamente a

los derechos y obligacíonec3. En donde no exista la capacidad

de goce, menos puede ejercerse un derecho, porque la ley lo - 
impide. Quien no pueda contraar una obligación es lógico que
no tendrá capacidad paré cumplirla. 

La incapacidad de ejercicio consistirá en la falta de aptitud
para hacer valer directamente losa derechos o las obli,gacio--- 
neo,,. ( 17) 

Ti.enen incapacidad de ejercicio los menores de edad, los pri

vedos de inteligencia o idiotismo o imbecilidad o qui ines pa- 
decen perturbaciones en sus facultades_mentalea. por locura, - 
embriajaez consuetudinaria o uso constante de drogas enervan- 
te:,; tambien los oordomudo>_s que no sepan Leer ni escribir". - 

1a) 

Qui: es la forma?. 

2s uno de loe actos que se raqui,aren para darla validez el ac
to. Los actos jurldicod oe cln:3ificrau en con :sensuales, fo.r ne

e, y crol,: nr, aa, ": son actos consensualeca aquellos para cuya vª

no ue raqui ire ningunn formalidad; por lo tanto toda m

17) R( JINk Rafael. " Compendio da Derecho Civil" 

P. 136

1 P,) RCJ` A, M.W,GA -,, Rafael. Ob. cit. P. 133
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nifestaciún de voluntad ea valida, ya se haja v-zrbalcn,+r, te, - 

por escrito o por- je?íao 0 se lue_- 

presu!!i.r 1, 3 volunt,ul". ( 19) 

L ). 3 ac tou forms:rl:3s o0n qua neo ea,ariamento requie-- 

rez para au de la formai escrita. No admit, n por en- 

de, el conuentirni,ar, ta tácit0 ni el manifestaclo por icím :: 3 0

verb,,lm,.!iute, sino :; olo A axpre;ao y icor escrito". ( 20) 

Aquí, la volan tiad exprua3ada • a tr;avá9 del la-!n u>: je o: 11 o Ciel

mímico, no obstante _!ara los actos fnralalea3. 

Den tro do la e.,cpra-3ióil e, 3er i ta, caben dos . forWEIS: 31 d0ruman

to II*úblico y el . Iocuu!r! r! to privaJo. 

e llsimac _ lúblie,0 " aquel que ne otorga anty el fun- 

cionsriri iue tieno fá pública, e jeral)lu, 17ot:+rio, Soeretsrio

de aouurdos de un Juzgudo, en ciertos cw3oe la le

que lai vol.unta:l se e,xt ri.or:íce en documento , úbl.i.o0. 

Se 13.ama : scritaxrei públi,ca cu.lnrlo la volca!it:a3 :; e otorga ai. ifr

1' 1013 3on aquel. lna que requieran de ! uia pnrroa- 

1i3:.ld 9; 3C.ritlt uape0ial, pero d;: r:-ínjo tal, que ; ai falta, el

negocio juríillen no. 11.ega a3 t(!ner existencia de ahí le, ra3i- 

eal difrreiicia entre la sole.rinit'lad y la forma, pues aungú - 

aUibas ; 3on farma li:lades e: 3cr:i t} !,- de los ne3ocio: 

funcl:! a]<3nta: l!aklÍlta je di: 'ti11y;! l! n ) orque la 3olemnidfacl es3 E? le-- 

mento ejenc.i:r?. • iel ne* ocio en t,3cito que la .forina es : 3olo , ni

el=ament0 cla Wal dk"Z. Es daci.r, si lo forma falta, el ne o-- 

Ci() axi 3 t!a, solo qac li, rian 1., nulidad; mientras que 3i fal- 

ta la sol?G; ni!lErd, (! 1 nuiocio no llaga jurídicamentc: exis- 

tir, como ajempla terve;mor3 al. T.1tr:Li70rii.0, si esto no Jo ntor- 

ga ante el Oficir31- ¡i.al re3i3%ro Civil, iilseribi«'ndose j3n el

libro que. deter:,cina la 113y, no h• c;, m; ttricnouio". ( 22) 

Cuales son loe vii:ios de la voluntaJ?. 

19) '•<<' Jir:A V i.J. IM.AS, Kafaial. " Coai3pendio de Derecho Civil" 

13e

0) ONTIZ TU,.-ULl)I, Raúl. " Deracho Civi1" P. 336

21) ROJII7A VTI, L^ rre1.",, Rafael. 073. cit.- p. 13P 

ORTIZ UR•, TiI1) I, Reul. " Derecho Civil" p. 336



Los vicios de la voluntad son: Erros, dolo, violencia y le— 
aión. 

Pero antes debemos saber que es un vicio. 

Se entiende por vicio la realización incompleta o defectuo- 
sa de cualquiera de los elementos de asencia de una institu- 
ción". ( 23) 

Error.- " Es el mayor vicio de las convenciones, pues las con _ 

venciones son formadas por el consentimiento de las partes - 
y no puede haber consentimiento cuando las partes se han e-- 
luivocado sobra el objeto de su convención". ( 24) 

El error es una creencia contraria a la realidad, es decir, 

in estado subjetivo que está en desacuerdo con la realidad - 

con la exactitud que nos aporta el conocimiento eientífi-- 
o. En el Derecho el error es la manifestación de voluntad, 
vicia a ésta, por cuanto que el sujeto se obliga a partir

ie una creencia falsa o bien pretende crear, transmitir, mo- 

lificar o extinguir derechos y obligacionee". ( 25) 

tro concepto de error es el que nos da el maestro Gutiérrez
r González: " E1 error es una creencia sobre algo del mundo
xterior que está en discrepancia con la realidad o bien es

xna falsa o incompleta consideración de la realidad". ( 26) 

11 Dolo.- El Código Civil determina en su artículo 1815 --- 
jue: " se entiende por dolo en los contratos, cualquiera su— 

estión o artificios que se empleen para inducir a error o - 

antener en él a algunos contratantes". 

e llama dolo a todo engaflo cometido en la celebración de un
acto jurídico. 

iolencia:- La violencia '! es el miedo ori;;inado por la ame - 

u za de sufrir un dallo personal o que lo sufran personan o - 
osas que se tienen en alta estima y que lleva a dar la vo-- 
untad de realizar un acto jurídico". ( 27) 

23) GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto. " Derecho de las Obliga— 
ciones". p. 272

24) POTIER. " Tratado de las Obligaciones" p. 21
25) ROJINA VILLEGAS, Rafael. Ob. cit.- p. 139- 140
26) GUTIÉRREZ Y GONZÁLEZ, Ernesto. Ob. cit.- p. 273
27) GUTIÉRREZ Y GONZALEZ, Ernesto. Ob. cit.- P. 305
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El Código Civil en su artículo 1819 dice: ° Hay violencia cuan_ 
3o ae emplea la fuerza física o amenazas que importen peligro
3e perder la vida, la honra, la libertad, la salud o una par- 

te considerable de los bienes del contratante, de su cónyuge, 

de sus aseendientes, de sus descendientes o de sus parientes

colaterales dentro del segundo grado". 

Lesión.- ( figura en Estudio) 

Y, finalmente que al objeto, motivo o fi... .:el contrato no es - 

ten en contra del Dereoho ni de las buenas costumbres del lu- 
gar. 

Pero, ¿ que suoede cuando faltan en los actos Jurídicos olguno
de los elementos esenciales o de los requisitos de validez?. 

El artíoulo 1794 de nuestro actual ordenamiento civil, dice: 

Para la existencia del contrato se requiere: 

I.- Consentimiento. 

II.- Objeto que puede ser materia del contrato." 

El artículo 1795 dice: " el contrato puede sea invalidado: 

I.- Por incapacidad legal de las partes o de una de ellas. 
II.- Por vicios del consentimiento. 

III.- Porque su objeto, mot:Lvo o fin, es ilícito. 

IV.- Porque el consentimiento no se haya manifestado en la - 

forma que la ley establece". 

Con esto, tenemos que si la conducta de una o unas personas - 
no reunen los Mementos de existencia y los requisitos de va- 
lidez, o no existirá esa conducta como acto jurídico, o si -- 

existe, no tendrá valor como acto jurídico. 

Una conducta humana es inexistente para el derec# o o es un - 
acto inexistente cuando le falta un elemento esenoial en se- 

sencia del cual es lógicamente imposible concebir su existen- 
cia jurídica. El maestro Gutierrez y Gonzalez, opina que es- 

tá mal utilizado el término acto inexistente y si se califica
de acto no puede ser inexistente y si es inexistente, no pue- 

de ser acto". 

Cuando en un acto jurídico falta uno de esos elementos deci- 
mos que en el acto jurídico es inexistente para el Derecho, - 
es la nada jurídica". 
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De : panera que la inexietk,noia es produce por falta de volun- 

tad en un acto unilateral_ o por falta de consentimiento en - 

el acto plurinatural. 

El consentimiento es el acuerdo de voluntades. Si las volun_ 

tades no se ponen de acur.rdo, no llega a formarse el contrai

to . 

Be inexistente tambien el acto jurídico por falta de objeto, 
el cual puede ser imposible de3de el punto de vista físico o

jurídico y esta imposibilidad del objeto equivale a la no -- 
existencia del mismo. Se dioe que es materialmente imposible

físicamente, cuando el objeto jamás podrá realizarse en vir- 

tud de que factores de la naturaleza constituyen el obt¿culo
insuperable de su realización o tambien que el objeto es im- 

posible desde el punto de vista jurídico: físicamente puede

realizarse, pero una norma jurídica impide su realización de

nanara absoluta. 

kaí el artículo 2224 concluye: " E1 acto jurídico inexistente

por la falta de consentimiento o de objeto no puede ser mate

ria de él, no producirá efecto legal alguno. No es suscepti

ble de valer por la confirmación, ni por la prescripción; su

inexistencia puede invooarse por todo interesado". ( 30) 

kaí la ley nos manifiesta cuando algun acto jurídico tiene - 
ausencia de los elementos eeonciales del mismo, ello dará lu

lar a que se deolare la inexistencia del mismo. Pero ¿ que su

ede si en el acto se dan los elementos pero de un modo im— 
perfecto?. Al respecto la doctrina dice lo siguiente: " El - 

acto en que si se dan los elementos de existencia, pero de - 

aodo imperfecto, es nulo, por este motivo es que ó no produ- 

e ningún efecto jurídico al igual que el inexistente o pro - 

luce sus efectos en forma provisional, pues éstos serán des- 
truidos de manera retroactiva cuando se determine la nulidad
por la autoridad". 

De aquí se deduce que para esta tesis hay dos clases de nuli
lad : 

a).- La absoluta. 

La relativa. 

30) Código Civil vigente. 
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fULIDAD AB30LUTA.- Se origina con el nacimiento del acto cuan

lo el acto va en contra del mandato o de la prohibición de una

ey de orden público ( o sea ilícito). 

FULIDAD RELATIVA.- Al igual que la absoluta, nace con el acto

i se vicia desde su nacimiento ( puede consistir en que una de

as partes no teBga la capacidad de ejercicio o Sao tenga la -- 

orina prevista por la ley o que su conseatimieato este vicia-- 
o). 

E1 Código vigente regula la nulidad absoluta y la relativa aja
i1 artículo 2225, ya no se dice que la nulidad absoluta tiene

or regla general, como causa, el hecho ilícito, sino que la i

icitud en el objeto, en el fin, es la condioi6r del acto, pro

luce efectos de nulidad, ya absoluta, ya relativa, según lo -- 

ísponga la ley. Aqui tenemos una soluci6m muy interesante -- 
jue da nuestro Derecho a este problema: el criterio es distia

o para el legislador que para el Juéz. El legislador, sobara

lamente establece cuando el acto es ilícito o esta afectado de

nulidad absoluta o relativa. 

1 legislador toma en cuenta la causa para clasificar la nuli- 

ad y fijan sus características de nulidad absoluta o relati-- 
a, Si la causa lo es el hecho ilícito, le da características

e nulidad absoluta y excepcionalmente puede darle alguna rala
Ya, con lo que entonces, el acto se presenta afectado de di - 

ha nulidad. 

n cuanto a la nulidad ielativa, el legislador toma también en

uenta las causas: falta de forma, incapacidad o vicios de la

oluntad y entonces fija las características de la misma". ( 31) 

1 articulo 2228 estatuye: " La falta de forma establecida por

a ley, si no se trata de los actos solemnes, asi como el,•---- 

rror, dolo, la violencia, la lesión, y la incapacidad de cual
uiera de los autores del acto, produce la nulidad relativa -- 

el mismo". ( 32) 

1 articulo 2226 dice: " La nulidad absoluta, por regla gene -- 

al no impide que el acto produzca provisionalmente sus efes -- 

os, los cuales serán destruidos retroactivamente cuando se -- 

ronuncie por el Juóz la nulidad de ella, puede hacerse valer

por el interesado, no desaparece por la confirmación o por la

31) ROJINA VILLEGAS, Rafael. " Compendio de Derecho Civil". 

p. 125- 126

32) Código Civil vigente. 
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prescripción". ( 33) 

El artículo 2227 aeflala: " La nulidad relljtiva ea euendo no - 
reune todos los caructeras enumerados en el artículo ante---- 

rior, siempre permite que el acto produzca provisionalmente - 

sus efectos". ( 34) 

Analizaremos ahora los efectos que produce la presencia de la
lesión en el contrato del mutuo. 

a).- NULIDAD ABSOLUTA. 

Ya hemos analizado lo que significa la nulidad absoluta y el
ánieo Código que considera la presencia de la lesión en el - 
contrato de mutuo origina la nulidad absoluta del acto, es - 

lódigo Alemán: " Entró en vigor este famoso ordenamiento el

lía 1 de enero de 1900, pero fuá promulgado casi cuatro años
antes: el 18 de agosto de 1896 y publicado el 24 del mismo - 
agosto, bajo el concepto de que su formación se remonta va- 

rios años atrás, pues el 28 de febrero de 1874, se enoargó a

una comisión de cinco eminentes juristas, la llamada comi•--- 

sión previa, que dictaminasen sobre el plan del método de -- 

formación de un proyecto de ley sobre el Derecho Civil y so- 
bre otras propuestas. El Consejo Federal acordó el 22 de ju

nio de 1874 instituir otra comisión de once miembros misma - 

Iue a fines de 1887 concluyó el primer proyecto, sometido -- 

por acuerdo del propio consejo federal dictado el 4 de di--- 
iembra de 1890. A una comisión compuesta de diéz miembros

permanentes y doce no permanentes cuyos trabajos de revisión
3onstitutivos del llamado segundo proyecto, pasaron el 17 de

anero de 1896 como una memoria al Ministerio de Justicia dal

3eich, al Reieastag, nombrándose una comisión de 21 miembros

ue aceptó el proyecto con modificaciones importantes, des- 

pués de un atento exámen en 51 sesiones. El Bundesrat, san- 

lionó la ley el 14 de junio de 1896. El Emperador la firmó

al 18 de agosto, publicándose el 24 del mismo mes de 189611. 

35) 

En el Código Civil alemán, existe un precepto que siguió el

suizo, pasando a nuestro actual Código, que oonsagra el prin

ripio de que es ilícito el acto por virtud del cual alguien

axplota la ignorancia, miseria o necesidad de otro, obtenien_ 

lo lucro desproporcionado en relación con el gravámen que re

orta. 

33) Código Civil vigente. 

34) Código Civil vigente. 

35) ORTIZ URQUIDI, Raál. " Derecho Civil". p. 404
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En este Código claramente se dice que no se trata de una nuli

iad relativa, sino absoluta; que uu un acto ilíoito, por cuan_ 

to ; ue hay una explotaei6n indebida a sabiundso de que la o- 
tra parte se encuentre necesi trilla o au eatasdo de ignorancia o
le inexperiencia le impide calcular los efectos perjudiciales

el acto que realiza, dice así el artículo 131 de dicho orde- 

aamiento: " un acto jurídico que ataca las buenas costumbres

es nulo". Es nulo en particular, un acto jurídico con el --- 

cual alguno, explotando la necesidad, la ligereza o la inex- 

periencia de otro, obtiene para él o para un tercero, que en

cambio de una prestación, se presentan promesas o se suminis- 

tran ventajas, estén en desproporción chocante en relación -- 

son la prestación". ( 36) 

Es importante hacer notar que el Código Alemán, considera ex

presamente que la lesión ataca las buenas costumbres y por lo
tanto, origina la nulidad del contrato afectado de este vi--- 

cio. Aún cuando el artículo 1: 38 transcrito se habla en gene- 

ral de los autos jurídicos :afectados por lesión, en rigor, és

ta solo puede presentarse en los actos bilaterales, ya sean - 

eontratos o convenios, pues supone necesariamente la recipro- 

eidad de prestaciones, ánico medio a tráves del cual podrá -- 

existir la desproporción entre las mismas. Más aún el contra

to debe ser bilateral u oneroso, pues si es unilateral o gra- 

tuito, no podrá quedar afectado por lesión ante la falta de - 
reciprocidad de prestaciones. 

El carácter ilícito que el Código Alemán atribuye a la lesión
lueda evidenciado en la segunda parte del precepto que supone

por una parte la explotación indebida de la necesidad, la li- 

gereza o la inexperiencia de otro y por la otra, la obtención

le un lucro o de una ventaja patrimonial que exceda del valor
ie la prestación que de en cambio. 

En el artículo 138 citado, se destacan el elemento objetivo y

subjetivo, de tal manera que la lesión resulta ser un vicio - 

ie naturaleza mixta o compleja. En efecto, la desproporción

chocante entre las prestaciones que permite obtener una parte

ie las ventajas patrimoniales de la otra, caracteriza el ele- 

nento objetivo de la lesión. A su vez, la explotación de la

aecesidad, de la ligereza o de la inexperiencia de otro, en— 

trafia el elemento subjetivo por partida doble pues atiende -- 

tanto al ánimo ilícito del explotador como a la situación sub
jetiva de la víctima que es inexperta, ligera o se encuentra

36) ROJINA VILLEGAS, Rafael. " Derecho Civil Mexicano" p. 45G



sabemos que loa atributos o características de la nulidad rola_ 
va son: que se causa por medio de vicios internos en el oon

rato y que puede ser ratificable, prescriptible, produce efes

os y que la acción corresponde a la parte interesada, y baca - 

o no vimos en el inciso anterior que el Código Penal ubica a

a lesión como un acto ilícito y por consecuencia los hechos y
os actos jurídicas ilícitos producen la nulidad absoluta del
eto?. Aquí, definitivamente, existe una contradJeción en --- 

ueatra legislación, que no parir ahí, sino que tambien el mis - 

o Código Civil vigente nos da otraa doy respuestas para solu- 

ionar el problema de la lesión en los contratos. 

RESCISION. 

Produce la rescisión del contrato la presencia de la lesión - 

n el mismo?. 

1 artículo 17 del Código Civil dice: 

Cuando alguno, explotando la suma ignorancia, la notoria inex

eríencia o extrema miseria de otro obtiene un lucro excesivo

uue sea evidentemente desproporcionado a lo que él por su par- 
s se obliga, el perjudicado tiene derecho a pedir la resci--- 

ión del contrato y de ser éste imposible, la reducción equitª

va de su obligación". ( 39) 

1 derecho concedido en este precepto dura un afio. 

artíendo del principio de que solo se rescinden las obligacio

es válidas nos encontramos con otra contradicción, pues como

imos anteriormente, la lesión ( cuyo concepto se obtiene preci

amente de este artículo 17), en los contratos nos da una idea

e que el contrato está viciado y que 1: or lo tanto el efecto - 
erá de nulidad. Así pues, no puede decirse que la lesión es

ausa al mismo tiempo de rescisión ( artículo 17) y de nulidad
artículo 2228), pues en el primer caso el contrato es válido

en el segundo es nulo y aquí la contradicción pues ningún -- 
ontrato puede ser válido y a la vez nulo. 

REDUCCION EQUITATIVA. 

a reduccíón equitativa es otra de las soluciones que nos da - 
ueotro ordenamiento civil. al encontrar la lesión en los con -- 
ratos de mutuo. 

39) Código Civil vigente. 
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1 respecto el artículo 17 expresa: " Cuando laguno explotando

a suma ignorancia, notoria inexperiencia o extrema ignorancia

le otro, obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente des-- 

iroporoionado a lo que ól por su parte se obliga, el perjudica

lo tiene dereho a pedir la rescisión del contrato, y de ser és
a imposible, la reducción equitativa de su obligación. 

l derecho concedido en este artículo dura un año". 

ambíén encontramos que en el artículo 2395 del mismo Código — 
livil se hace referenciaa a la reducción equitativa. 

irt{culo 2395: " E1 interés legal es del nueve por ciento anual

r el interés convencional es el que fijen los contratantes, y

cede ser mayor o menor que el interés legal; pero cuando el — 

nteres esa tan desproporcionado que haga fundamentalmente cre
r que se ha abusado del apuro pecuniario, de la inexperiencia

de la ignorancia del deudor, a petición de éste el Juéz te-- 
áendo en cuenta las especiales cirounstancias del caso, podrá

educír el interés hasta el de tipo legal". 

espuás de analizar estos cuatro criterios ( nu.L. umd a.. soluta, 

iulidad relativa, rescisión y reducción equitativa) ¿ cual es — 

1 que debe prevalecer sobre los demás?. 
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APITLILU IV. 

L MUTUO Y EL FR.*JJDli E.3P1-CIF1CO. 

Antes de hacer la diferencia debemos de saber lo
jue es el fraude así como sus orígenes. 

Las primeras manifestaciones legislativas del delito de frau
le, se encuentran en las disposiciones estatuidas por los put
los antiguos para tutelar la honestidad en las relaciones co
iareiales y evitar en ellas alteraciones de calidades, pesas

medidas y la exigencia de un precio mayor al debido. El Có
igo de Zaná, castigaba al que vendía grano malo por bueno, - 
oaa vil por fragante, cristal de roca colorado por piedras -- 
reciosas, hilo de algodón por hilo de seda, hierro por pla-- 
a, etc.; el Código Hammurabit sancionaba las falsificaciones
Q pesas y medidas; las leyes hebraicas, a los comerciantes - 
vidos de abusar de los compradores necesitados; y el Corán, 
los que abusaban y se aprovechaban de las condiciones del - 

omprador para venderle, o del vendedor para comprarle, a pro

io, respectivamente mayor o menor del justo valor de la cosa
hacían uso de cualquier artificio dirigido a acrecentar el

parente valor de la mercancía. Falta, empero, en todas es— 
as

s - 

as legislaciones una noción técnica, un principio conceptual
e fraude. 9610 por razones de oportunidad o necesidad y pa - 
a hacer posible la represión se previnieron casuísticamente

s citados hechos fraudulentos e incluso, algunos otros que, 
ín sin serlo, se estimaban igualmente turbadores del orden — 
i lois relaciones comerciales. Y que aunque los hechos fal-- 
s y engaflosos matizan la esencia antijurídioa del delito de

rauda, también fueron tomados en cuenta por el Derecho roma- 
para integrar algunos compendiosos y difusos crímenes, co- 

el de " futum", " falsum" y " stellionatus". ( 1) 

sn el Derecho romano fué imposible establecer la naturaleza
i loa fraudes que se a¿;ru,,an bajo acción privada. La preci- 
ón de estafa, delito que se perseguía bajo acción privada. 

i precisión de los hechos que lo constituyeron se obtuvo en
irte por la ley atribuible a Sil& sobre los testamentos y la
ineda. " La jurisprudencia de los tiempos posteriores reunió
jo la palabra " falsum", que el lenguaje moderno tradujo por
lsifieaoi6n, la serie de los hechos a que nos referimos, am

iándola con frecuencia. Dicha palabra, que por su deriva -- 
6n etimológíoa ( de fallar@) significa fraude, y quem según

uso común del lenguaje quiere decir engaño intencionado de
labra o de obra, podía aplicarse a los mis importantes he -- 

JIMÉNEZ HUERTA. " Derecho Penal Mexicano" p. 123
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chos delictuosos conminados en aquella ley y en las aplica— 
eiones que se hicieron de ella". ( 2) 

E1 desarrollo fpctico de aquel delito y su completa estruc- 
turación sólo se alcanza cuando a partir de la mitad del si- 

glo XIX, el comercio jurídico y el tráfico mercantil se dese
rrollan intensamente en las relaciones humanar. El delito - 

de fraude es, un producto malo de nuestra civilización que ú

nicamente en la actualii_iad adquiere sustantividad técnica y
autonomía típica. El delito en exámen es conooido con el -- 

nombre de estafa en los Códigos Penales de Francia, Alema--- 

nia y Espafía. El Código Penal de México le denomina fraude, 
siguiendo la tradioi6n legislativa que iniciára el Código -- 

toscano de 1853• 

Lo que constituye, en verdad, la esencia del delito, es el - 

enga.fio de que se vale el sujeto para hacerse, en perjuicio

de otro, de un objeto de ajena pertenencia. Diversos son -- 

los criterios seguidos por las legislaciones para tipificar

este delito. Viejos Códigos todavía vigentes, como el fran- 

cés, emplean el método casuístico y en forma cerrada enume- 
ran los diversos comportamientos Tácticos que según la revi- 

sión prevista por el legislador puede integrar el delito". - 

3) 

Esto provocaba que el alguna persona se las ingeniara y pu- 
siera en práctica o experimentara una forma o un método dife

rente que la ley no hubiera previsto, lograría quedar impu- 

ne. 

De esta forma la cuestión que tanto atormentaba a los viejos

juristas, de separar y deslindar con fronteras claras e ine- 
quívocas el fraude civil y el fraude penal, hallaban facil - 

solución, pues toda conducta fraudulenta que no estubiere ea

suísticamente comprendida en la enumeración de la ley, sólo

podía constituir un fraude de naturaleza civil. 

Antiguas legislaciones Be esforzaron en hallar una forma de

conciliar la enumeración casuística de las conductas de frau

de y la necesidad sentida de abrir una vía para también san- 
c- onar aquellas otras no descritas en la ley, pero matizadas

de la misma esencia antijurídica. Carrara recordaba que el

lebislador de las Siete Partidas percibió sagazmente que el

ielito en estudio no podia definiree, aunque se le podía e-- 

2) A. de P. MORENO. " Derecho Penal Meé& iúuiio" p. 185

3) JIMENEZ HUERTA. " Derecho Fenal Mexicano". p. 124
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amplificar en algunas de sus formas, de las cuales los juz- 

adores podrían extraer un criterio para distinguir y sepa-- 
ar en el tráfico humano los artificios criminosos de los -- 

ae no lo eran. Por eso, las legislaciones contemporáneas - 

ara resolver esta dificultad ya percibida y confesada por - 
L viejo legislador de lu península Ibirica, han seguido el

Latema de ejemplificar algunas formas de delito, advirtien- 

a loa que dicha e jempli.ficuoi6n no era exhau_q
va sino demostrativa. Y así, el legislador toscano, des-- 

xés de destacar algunos caras especiales de fraude, se vi6

bligado a declarar genéricamente que también incurre en es- 

a delito, " el que sorprendiendo de buena fe ajena con arti- 

Lcios, maniobras o ardides deversos de los especificamente

ancionados, obtiene una ganacia injusta en provecho de o--- 

ro". Este es asimismo el sistema seguido por el vigente Có

igo de España y también, aunque en forma invertida, por el

Sdigo Penal de México, habida cuenta de que tras de formu-- 

ar en el artículo 386 un concepto general y compendioso del
al.ito de fraude, en las veinte fracciones del 387 que poste

Lormente mencionaremos, especificamente se describen otras

antas conductas fraudulentas. En. realidad aquellos escrito

as que oren posible diferenciar el fraude penal y el fraude
vil han de hallurse en eituajuAn ( liflcil al intentar tra-- 

ar las fronteras ideales quo asparan esos dona territorios - 

3 lo ilícito". ( 4) 

andencia de los modernos Códigos, es formular una defini--- 

Lón del concepto amplísimo del delito de fraude, en el que

xeden subsumirse todos los casos que presenta la viva realí

ad, nunca agotada por L, s previsiones fácticas específicas

siempre más rica que la causístiea contenida en las leyes. 

a en el artículo 263 del vigente Código Penal alemán se con_ 
Lderó culpable de este delito a " quien, con la intención de

roturarse o de procurar a un tercero una ventaja pecuniaria

Lícita, perjudique el patrimonio de otro, provocando o man- 

aniendo un error, sea presentado como ciertos hechos que no
son, sea deformado o disimulado el esconder los hechos -- 

ardaderos". ( 5) 

éste es el criterio que impera también en los actuales C6- 

Lgos Penales de Italia ,y Suiza. En el artículo 640 del 06- 

Lgo italiano, se declara inmerso en el delito en estudio, a

cien " con artificios en enga os induce a alguno en error, - 

ira obtener para al o para otro un provecho injusto en daño

JIMENEZ HUERTA. " Derecho Penal biexicano". p° 125

JIN,ENEZ HUERTA. Ob. cit.- p. 125
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ijeno"; y en el artículo 145 del Código suizo se establece - 
ae comete el expresado delito " el que, con el deseo de pro- 

urarse o de procurar a un tercero un enriquecimiento ilegí- 

imo astutamente haya inducido en error a una persona median

e afirmaciones enevilo:sas o disimuladores de hechos verdade- 

os, o haya explotado el error en que se hallaba, determinán

Lola a realizar actos perjudiciales a sus intereses pecunia- 

ios o a los de un tercero". Mediante estas amplias defini- 

iones se evita que escapen a la sanción penal hechos noto-- 

iamente fraudulentos no previstos por la legislación legal. 

opero, el ansiado anhelo que tanto torture a algunos juris- 

as, de separar el fraude penal del fraiu,te civil, encuentran

nsalvables obstáculos. 

La verdadera esencia antijurídica del delito de fraude, ra- 

ica en los engaflos, ardides, artificios y maquinaciones de
ue se valen los sujetos activos para aumer¿;ir en un error a

tro y determinarle a reelizar un acto de disposición patri- 
ionial. Y esta genuina esencia del delito trasciende a la - 

oneideración penalística en los diversos oistemas y crite-- 
íos conceptuales seguidos por los Códigos. Las notas con-- 

eptuales que singularizan esta especie típica consisten, -- 

ues, en la obtención de una cosa o en el logro de un lucro

ndebido a través de enGahos, maquinaciones o artificios, co

o elocuentemente se pone en relieve en el Código Penal blexi

ano, al establecerse en el párrafo primero úel artículo 386

ue " comete el delito de fraude el que engaRando a uno..., - 

e hace ilícitamente de alguna cosa o alcanza un lucro inde- 
ido", y al señalarse tawbién en el áltimo párrafo del mismo
rtículo una agravación de pena para " cuando el sujeto paai- 

o del delito entregue la cosa de que se trata a virtud no - 

ólo de engaño, sino de maquinaciones o artificios que para

btener esa entrega de hayan empleado". Ya en la génesis ro

ana del " stellionatus" influyeron y dejaron su huella las - 
otas conceptuales que hemos señalado, habida cuenta de que

o motivó la " ratio essendi" del nuevo delito y engendró au
xistencia autónoma, fue la comprobada realidad de que algu- 
os conductos lesivos del patrimonio ajeno, ni eran " futum", 

ado que la cosa se obtenía con el consentimiento del dueño

rrancado con engados, ni tampoco " falsum" aunque tuvieren - 

or, la falsedad la misma naturnileza mendaz y en,,;aliosa, dado

ue eran especialmente ideológicas eatas : alteraciones de la
erdad. En la actualidad la naturaleza del fraude se ha he - 

ho mús compleja al acrecentarse extraordinariamente su ambi

o delictivo; las descripciones típicas ue algunos Códigos - 
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encales no sol.raroente nba.racan los enriquecim.i.entos ilici Loo - 
atenidos modiante enl; aftos, maquinucione3, artific¡ 0: 3, astu-- 

Las o ardides, sino tawbión aquellos otros que rae alcanzan - 

anteniendo - párrafo 263 del Código Penal alemán—, explotan- 

artículo 146 del Código Penal suizo-- o aprovechando -- 

rtículo 386, párrafo primero, del Código Penal : le , a` xico--; 

1 error en que la persona se halla. En estos Códigos las -- 

ronteras del fraude penal y del fraude civil resultan toda— 
ía más hipotéticas y difíciles de trazar. Empero antes de - 

eguir adelante, necesario es examinar el valor y el alcance

ue las tantas veces aludida diferenciación tiene en la actua_ 
dad, pues dicha investigación forzosamente ha de esclarecer
precisar la esencia natural del delito (le fraude y la singu

ar o plural significación jurídica que ante el ordenamiento

urídico revisten las conduo teas fraudulentas". ( 6) 

RAME CIVIL Y FRAUDE PENAL. 

La cuestión más ardua y más discutida y que más
a fatigado a los juristas de todas las épocas y de todas las
scuelas, es la que se refiere a los límites entre el fraude
vil y el Fraude penal. La tendencia que se manifiesta como

revalente desde el Derecho romano a nuestros días y que por
sto presenta una cierta continuidad tanto h¡ stórioa como dos
rinal, considera que esta indagación no es absolutamente de
erecho, sino que implica, ca:3i exclusivamente, una aprecia— 

ión de hecho. 

1 problema ha surgido, en efecto, de la realidad fáctica que

ngendra la propia existencia del delito de fraude; pues por

jemplo, en contra de lo que acontece en el delito de robo, - 
uya realidad se manifiesta en la violación de un derecho --- 
eal de propiedad o posesión, el delito de fraude engendra en

casión de una sutil relación jurídica de naturaleza obliga— 
ional, en su nacimiento, en su ejercicio ó en su ejecución. 

nmercado de ésta forma el problema, brota de inmediato esta

nterrogante que tanto inquieto a los penalistas antiguos"; 

7) ¿ Que condiciones, requisitos, matices, ha de revestir la

onduc ta engafíosa para que pueda conátituir delito de fraude? 

1 derecho romano afirmó que para que existiera criminalidad

ecesario era un engaflo magno, y los prácticos de consumo ex¡ 
ieron que el enga$ o por su entidad pudiera embaucar y burlar

un prudente padre de familia. Posteriormente, en este mis - 

o sentido, Carmignani hallaba la diferenciación en que de la

JIMENEZ HUERTA. Ob. cit. p. 126

JIMENEZ HUERTA. Ob. cit. p. 127



45 - 

ml, óst,ura pudiaru o no esonpar un prudente padre de familia; 
ialiani en que el ongaño fuere de tal entidad que pudiere - 

lusíonar a un dili;;ente padre de farnilia; Pessima considera

a elemento necesario del fraude penal, la ordinaria pruden- 

a de que, dado su .grado intelectual, la víctima debió ha-- 

er uso y con la que debiere fácilmente evitado el enjaño; y

oechial¡ ni concluía que hay un fraude penal s¡ el engafío e- 

a de tal maturaleza y entidad que impedía a la víctima va-- 
erse de la cautela privada para defenderse." ( 8) 

Para Carrara la fórmula de lo grosero y sutil del engallo es
aga y elástico, pues cuando con el. enCa¡',o je ha logrado es - 

afar a le, víc i LÍ mei, i. c: u oii te se evidencia su delic t-uo

idad, ya que entre, las meLas artes del culpable esté previ- 
amente incluida la de elegir como víctima a un individuo tan

rédulo e idiota que aún la más ero:jera impostura podía abrir
recha en su ánimo. Y en verdad, no existen engallos magnos y

ngailos sutiles. Los en- aC,os no pueden medirse objetivamente

sí, la doctrina es en estudio, además, totalmente extrafia a

uestro ordenamiento positivo, hábida cuenta de que en el pá- 

ralo lri.mero del artículo 3% del Código Penal, no solamente

e estructura el delito cte fraude a base del engaito sino tam- 

ién del aprovechamiento del error, esto es, de la mas sutil

venial astucia de que el hombre se puede valer. Por otra - 

arte, en torno a si la prudencia y diligencia de la víctima
udo o no descubrir el engaito, ello iwplícaría introducir en

1 delito de fraude algo que su conce,, to no exige, máxime cuan

o dicho descubririirnto no es una cueitíón de prudencia o di- 
encía, sino ele una mediana inteligencia cuya ausencia en - 

anera apuna puede imputarse a reproctrruse al engallado. Tam

ién aquí en México, la doctrina en crítica es inoperante en

1 ordenamiento jurídico, pues en el artículo 385 se estructu

a el delito, como acaba de x1:onerse a base del aprovechamien
o del error en que la víctima pudiera hallarse por cualquier

ausa, mil veces es error oriundo de su propio descuido o su

ili-encia". ( 9) 

Tampoco tíene consistencia alguna la diferenciación que qui- 

ieron establecer CHaveau y Hélie a base de asignar el fraude
vil. todas aquellas astucias y artificios que, aunque repro- 

ables en sí mismos son empleadas mas que con el fin 3e perju
icar a otro, con el de servir los intereses de quienes los - 

ractican y el fraude penal a aquellos otros que solo tienen
or fin el ele perjudicar los ini;eréces njenos. Pues en la in

8) JUMEZ HUERTA. Ob. cit. p. 127

9) JIDMIEZ HUERTA. Ob. cit. P. 128
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te¿ ración del delito de fraude es totalmente extraPía esa supues

ta intención de dinar los interéaes ajano,; a Chaveau y IIélie ha
en referencia. La finalidad única que impulsa la conducta en- 

rañosa del estafador, es la de lograr un lucro o enriquecimien- 

to ilegítimo. Nuestro Códi- o Penal subraya claramente este tor

ticero beneficio cuando en su artículo 386 expresa que por el - 

ngafio o el aprovechamiento del error en que la víctima se ha— 

Lla, el fraudador ilícitamente " se hace de alguna cosa o alzan - 

3a un lucro indebido" y, el propio tiempo deja en las máo pro— 

kund:au tinieblas esa supuesta intención de deffar los interéses
ajenoj ( lue, según Chaveau y Ilélie, constituye la nota especifi- 

a del llamado fraude renal". ( 10) 

Defiende Carrara y hace suyo el criterio diferenciador de la - 
aise en scene establecido constantemente por la jurisprudencia

francesa desde la sentencia de 4 de abril de 1862. La base de

asta doctrina radica en distinguir entre artificio material y - 
artificio verbal. El fraude penal no puede consistir en sim--- 

ples palabras mentirosas, sino que exige algún apoyo material; 

zna mire en scene, un hecho exterior o la intervención de una - 

tercera persona que corrobore las simples palabras. No basta, 

según esta doctrina que alguno afirme ser Cabállero de la Le--- 
ión de Honor, si además, no ostenta en el ojal. de su solapa un

listín tivo que aparente ser de la mencionada Orden; ni que al— 

3uién al dar a otro una pieza de cobre loor oro, afirme ser de - 

sste precioso metal, al, a la par no encierra artificios para - 

lue la pieza de cobre aparezca con el color del oro. No basta

jue un sujeto manifieste ser un acaudalado sePíor, si no corrobo

ra su dicho mendaz vistiéndose con ricas ropas ajenas o hacien- 
lose acompañar de una corte de falsos servidores. En resumen: 

Debe distinguirse entre mentira y artificio. La primera, no -- 

Puede constituir delito porque nadie debe creer con facilidad - 
in las palabras de otro, y si en ellas cree sufra su torpeza y
reclame de los Tribunales civiles la reparación de los perjui-- 
ios sufridos por su error. Por el contrario, el artificio, -- 

ivando no tiende simplemente a una inocente broma sino a un in- 
justo despojo, proporciona las condiciones objetivas del delito

pero para que exista artificio no basta el solo discurso, aunque

euere elocuente, meditado y persuasivo; necesítase, además, que

ae ejecute algo que compruebe las afirmaciones falsas. La ante

rior doctrina es inaceptable pues, como Impallomeni ha puesto

le relieve confunde la esencia del fraude con la naturaleza del
nedio empleado. La naturaleza del medio empleado podrá ser de
interés para indagar la consistencia e intensidad fraudulenta - 

iel en,ga?io, pero no oonstituye la esencia ontológica del fraude

penal y el dato que le diferencia del fraude civil. La doctri- 

ia de la mire en scene carece además, de bases dogmáticas en -- 

10) JIMENEZ HUERTA. Ob. cit. p. 128
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tuestro orderiumicuto iu>uitivo, pues las maquinucionua o urtifi

ios que para la entra¿a de la coja ne hayan empleado, 

ntra, solamente en funsión en el párrafo último del articulo
X86 para aumentar la peca señalada de las tres fracciones de es
e mismo artículo para el fraude de simple engaño o de aprove- 

hamiento de error que define su primer párrafo". ( 11) 

For último, Garraud estima que los dominios del derecho civil

del derecho penal quedan claramente trazados, si se abandona

il primero los artificios, maquinaciones y demás procedimien-- 
os engaiLosos surz_idos en materia de convensiones y se eonsidei
an delictivos los que sirven para obtener el bien de otro. - 
sta di.,.tinción, calificada de magistral por ( González de la Ve

a no encierra en realidad más que vacuas palabras, pues se ol

Tila, en prime, término, que el —elito de Creade se perpetra - 

asi siempre al socaire de una convención propia del tráfico - 

omercial; y en segundo lu. ar, en el llamado fraude civil de - 

iaturalesa causaL, también el engaño sirve de medio antijurí-- 

lico para obtener la cosa ajena". ( 12) 

La quiebra patente de todas estas distinciones y el fracaso - 
sonvícto de cuantos esfuerzos dialécticos se han hecho para fi
jar la distinción entre el llamado fraude civil y el denomina - 
lo fraude penal, evidencia la imposibilidad de establecer una

3eparaci6n ontológica entre estas pretendidas provincias del - 
implio territorio de lo ¡ licito. Esta imposibilidad ontol6gi- 

a no es tina particularidad surgida en el ámbito antijurídico
le lo fraudulento, sino es la que informa y preside todo el te
rritorio de lo iliaito. Ya Beling afirmaba que no hay una en- 
tijuricidad que lo sea tan solo para el derecho penal y no pa- 

ca el ordenamiento jurídico ; eneral. También Nader subraya - 

lue no existe una antijurícidad depecifica del derecho penal, 
que en la afirmación contraria debe incidirse en inseguridad

netódica y en olvido del principio de unidad del ordenamiento
jurídico. Mezger estima que el derecho forma una unidad cerra

la y lo injusto es común a todos sus distintos ámbitos. An to- 

Licei, afirma que el fracaso de todas las teorías que han sido

eormuladas para distinjuir e: i. injusto penal del civil o admi-- 
iistrativo, induce a concluir que no existe entre ellos una di
tersidad sustancial. Y Jiménez de Asáa juzga que no existe - 

nás que un solo injusto originario, ya que todo él, proviene - 

le idéntica fontana. Ta; rbién desde puntos de vista pragmáti-- 

os, Manzini y Soler niegan la distinción. Sostiene el prime- 

ro que la " distinción entre fraude civil y penal no solo es su

11) JIMÉNEZ HUERTA. Ob. cit. p. 129
12) JIM NEZ HUERTA. Oh. cit. P. 130
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er.flua y arbitraria, sino también productora de confusiones

erjudiciales pues, induce en el error que hacer creer que no

bstante concurrir en un hecho todos los requisitos del deli - 

o de estafa puede el hecho de ser considerado, con base en u

a de las inumerables teorías formuladas al respecto como un

ero fraude civil. Y el segundo concluye que distinguir el - 

raude civil del fraude penal significa ocuparse de un falso

roblema." ( 13) 

a diferenciación se hace imponible conforme el ordenamiento - 

ignnte habida cuenta de que los elementos estructurales del - 

lamado fraude civil y del denominado fraude penal son semejan_ 
es, como se comprueba si se relacionan o comparan los artícu- 

os 1815 del Código Civil que describe el fraude contractual y
1 i;árrafo del artículo 386 del Código Punitivo. y icluso, si

e nos exigiera una mayor precisión en nuestras afirmaciones, 

odríamos agregar que quizá son más intensos los elementos in- 

egradores que segdn el artículo 1815 del Código Civil se ex¡ - 
en en el fraude contractual que los constitutivos del delito

a Fraude existen descritos en el párrafo primero del artículo

36 del Código Penal. Pues en tanto que en este áltimo basta
1 simple engaño se necesita en aquel, alternativamente con la

a¿ estión en¿año3a del artificio; mientrao que en el primero - 

e re,iuiere el mantenimiento ae un error, esto e3, una activi- 

ad agresiva, en el segundo, es suficiente el simple aprovecha

iento del error o séase una actividad astuta. El delito de - 

raude constituye contemporaneamente un fraude civil. Y cuan - 

c> en un hecho concurren los elementos propiús de dicho delito

ingún interés o valor tienen las diversas teorías, plenas de

oetrinarismo escolástico, elaboradas para dividir, metafisica

artificiosamente, en regiones diversas, el ámbito de lo ilí- 

ito. 

BJEITIVIDAD JURIDICA TUTELADA Y RATIO LEGIS DEL DELITO. 

La objetividad jurídica protegida en el delito de

raude es el patrimonio en cuanto este bien jurídico se proyec

a y refleja en las relaciones existentes entre los individuos
a su vida diaria en común. Existe en los miembros de la coma

dad un interés jurídico en que las relaciones económicas se

asarrollan libres de engaflos, maquinaciones y artificios que

uedan inducir en error y en que los errores en que pudieren - 
allarse determinadas personas no seán aprovechados por otras

on fines torticeros. Un interésa individual de naturaleza pa - 

13) JIWBZ HUERTA. " Dersoho Penal Mexicano" P. 130
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rimonial cuya trasgresión ofende los ideales y aspiraciones - 
e la comunidad, es pues, el bien jurídico protegido en el de- 

te de fraude. 

a en un documento le; islativo de la penáltíma deeada de la pe
ada centuria se hacía. elocuente referencia a la retio legis - 
e éste delito; " el mayor desenvolvimiento del comercio y los
ilagrosos progresos de la industria así como las maravillosas
nvenciones del genio, si bien han enriquecido a la humanidad

on preciosos inventos y nuevos factores de público y privado
ienestar, han ocasionado al mismo tiempo otras modalidades de
ictivas oriundas de la astucia y favorecidas por los nuevos - 
onocimientos y el mayor refinamiento de las mentes. Si el a- 

aque a las fortunas se manifestaba en los tiempos pasados pre
erentemente en la violencia brutal, por las razones antes di- 

has y además, porque loa caminos son más frecuentados, las ea

gas más seguras y diversRs les condiciones de los viajes y de
os transportes, en la actualidad debienen más difíciles las
ª resiones en la antigua forma, por lo cual, la aspiración

de - os delincuentes, ávidos de la riqueza ajena, la

sustituyen -- ior la astucia y el fraude manifestados en formas jamás
pensa- n s, tan nuevas, sagaces, ingeniosasy versátiles que
difícil- ente a ellas se sustrae la ordinaria prudencia de una
persona ulta y de despejada mente". (

14) ion tintes alarmantes en nuestros días la creciente
expansión gel delito de fraude. " todo el mundo ha sido estafado

alguna ez. Por doquiera está el delito en pleno avance. Su

rendí— áento hice palidecer a los demás delitos. Se reviste de

mil wrialidades, se acomoda ductilymaleablemer_ tea cualquier
cam io. Es el delito contra la propiedad del mundo

moderno. 
Elr roeedimiento de empujar la voluntad humana por i,na falsa

víar determinarla a hacer algo que parecei,rovechoso cuando
en -- calidad es perjudicial, se ha acreditado como - rás lucrativo

y Le menores riesgos que los i.etodos ya superados de la
violen— ia o Je la habilidad

manual". TOS

CONSTITUTIVOS. La definieidn del delito du freAude contenida

en - os párrafos primero y último del urtí! ulo 336 ponen en
relíe- re, que sus elementos constitutivos son. a) una conducta

fe--- Laz; b) un acto de disposición; y o) un dafío y un lucro
pa- trimonial. Pero, en las veinte fracciones de que consta el

ar tíoulo 387 se describen otras falsas conductas sancionadas
con las mismas penas señaladas en el articulo anterior", esto

es, 14) JIMENEZ HUERTA. "Derecho Penal Maxicano" P. 
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on las fijadas era el 386 para el delito de fraude. En puri— 

ad la mayoa»da de las conductas enumeradas y descritas en las
varias fracciones del artículo 387 no tienen otra significa

ión penal que la de ser easuísticas eupocificaciones de leas
ás conocidas formas en que el delito de fraude cuneretamente

e : nanifiesta en la vida real y que, por quedar ya aubsumidas

n la definición recogida en los párrafos primero y último -- 
el artículo 386, eran innecesarias. Por la indicada razón, 

xaminaremos estas concretas especificaciones al exponer las
orinas úe engailo, maquinaciones, artificios o aprovechamiento

e error en que tienen su entronque y raíz penalística. Y co

o en otras fracciones del artículo 387 se sancionan también
on las penas del fraude algunas conductas en las que, en rea

dad, no concurren los elementos conceptuales integradores — 
e dicho delito -- igual acontece en la conducta que el artícu

o 389 " equipara el delito de fraude"--, examinaremos estas - 

esiduales formas delictivas separadamente y bajo lá común de
ominación de fraudes espurios". ( 15) 

El delito de fraude es un delito material o de resultado, -- 

ues su integración conceptual presupone el desplazamiento o
a disminución patrimonial que indica el acto de disposición. 

ste nexo causal, como se desprende de lu propia estructura — 

ípica del artículo 386, se puede fraccionar o desdoblar en — 

os momentos diversos: El primero consiste en la conexión si

ol6¿ica existente entre la conducta engañosa y la causacion
el error; y el segundo, en la conexión material que debe ex¡ s

ir entre el error causado y el acto de disposición patrimo-- 
al que la víctima realiza. Empero, esto no significa la -- 

xistencia de dos nexos causales, sino simplemente destacar — 

a total ruta del mismo y el diverso y Jenuino carácter de di
has instantes o faces. En el término " engafiando" a que hace

eferencia el párrafo primero del artículo 386, se hace con -- 

reta referencia al primer momento. Das frases " se hace ilí— 

itamente de la cosa o alcanza un lucro indebido" -- que se -- 

ee en el mismo párrafo-- y ... entregue la cosa de que se tra
a... contenida en el párrafo in fine del propio artículo, a— 

uden al segundo. La consumación material del fraude queda in_ 
egrada cuando las dos fases concurren. La tentativa puede

resentarse tanto cuando el engaño se despliega pero no pren— 

e en la mente de la víctima, como a¡, per el contrario, cap— 

a y determina a ésta a efeotuar el acto de disposición, el — 

ual, no se realiza por causas ajenas a la voluntad del agen

e". ( 16) 

15) JIMEENEZ HUERTA. " Derecho renal . c. exicano" P. 133

16) JI:JIENEZ HUERTA. " Derecho Penal Mexicano" P. 134
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Sammareo a puesto en relieve la perapeetiva contractual del - 
elito de fraude. " se puede viciar la voluntad de la contra -- 
arte -- escribe-- formulando una propuesta aparentemente venta

losa, esto es, emitiendo una declaración negocial que eviden-- 

ia la intención de obligarse a determinadas condiciones, 
mien

ras que por el contrario se sabe bien que dicha declaración - 
io corresponde a la realidad, pués representa una situación -- 

Lue se conoce biés que es inexistente o, al menos, no corres- 

onde del todo a la declaración formulada. En este caso, la - 

fieacia de éste comportamiento sobre la parte contraria, se - 

ianifiesta e identifica en el momento le la declaración nejo— 
ial y no en un momento anterior o

sueosivo. impero, el enga- 

so puede también manifestarse precedentemente a la propuesta. 
sntonees la conducta deberá concretarse en provocar también -- 
una declaración. Se piensa en el caso en que presentada arti- 
Eiciosamen te una situación del mercado que no corresponde a la
realidad, se induce a otro a formular una propuesta para el, - 
ieeisivamente perjudicial. Así mismo, el engaño puede ser re - 

Levante cuando se despliega sucesivamente a la formulación de
La propuesta la cual es aceptada sin que la voluntad fuese en
aingún modo viciada. 3n este caso, el engafto adquiere signi- 

ficado referido solamente a la rescisión de la propuesta con- 
tractual y no a la propuesta verdadera y propia. 

Así acaece - 

en el caso de que después de haber concertado el contrato sin
que hubiere concurrido vicio alguno, el sujeto pasivo, condi— 

cionado por el engallo, no ejercita el derecho de rescisión de- 
bido a haber sido inducido en error por el ilícito comporta --- 
miento del sujeto activo en orden a la mutación de alguna de - 
las situaciones de hecho, que de haber sido por aquel conocida

hubiera ciertamente aducido como causa de rescisión contrae--- 
tual". ( 17) 

CARACTERISTICAS DEL DELITO DE FRAUDE. 

a) Conducta Falaz.- Una conducta falaz es el pun- 

to de partida del proceso ejecutivo del delito de fraude. Di- 

cha conducta está presidida por un elemento de naturaleza pre- 
dominantemente psíquica, pues, en esencia, consiste en determi

nar a otro mediante en¿ aílos, a realizar un acto de disposición
patrimonial o aprovecharse de su error no rectificándolo opor- 
tunamente. La conducta falaz ruede revestir una rioa variedad
de modalidades, clasific—bles empero, en tres diversos grupos, 

según su antijurídioa inuensidad fraudulenta. 
Antiguamente es

consideraba que solo integraban el delito en estudio aquellas
conductas en que, para sumergir en error A sujeto pasivo se - 
ponían en juego maquinaciones o artificios; 

posteriormente se

17) JImENEZ HUERTA. " Derecho penal !1exicano" P. 134
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dmitió que el simple en,, aflo, quu no fuera acompaiiado de aquel

parato externo y corpóreo bastaba para inducir en error y en
a actualidad también se admite en algunos Códigos, como en el

uestro, que el aprovechamiento del error en que pudiera hallar

e el sujeto pasivo es ya suficiente para integrar la conducta

iecutiva del delito de fraude. 

Maquinaciones y artificios.— La forma más densa de mani— 

estarse la conducta ejecutiva del delito en examen es aquella

ue se exterioriza en una falsa apariencia externa simuladora o

isimuladora de la realidad. Al amparo de ésta corporeidad me— 
erial se a sostenido que el fraude es un delito constructivo, 

ueriéndose indicar con esa frase, que el delito surge cuando — 

as afirmaciones falsas y mend• ces aparecen arqu¡ tecturadas en

echos externos y corpóreos que las prestan una aparente real¡ 
ad ilusoriamente viaual y tangible. En su acepción gramatical

plicable al problema en estudio, maquinación significa acechán_ 

a artificiosa; y artificio, maquina o aparato puesto en juego

ara lograr con más facilidad o perfección embaucar a la vícti— 

a y determanarla a hacer un acto de disposición patrimonial. 

as maquinaciones o artificios empleados para obtener la en tre— 

a de la cosa a que hace mención el párrafo último del artículo

66 del Código Penal han de tener la suficiente corporeidad y — 
isual¡ dad o tangibilidad para impresionar la mente y los sen— 
idos e ilusoriaiiente hacer aparecer la mentira como una cosntª

ada realidad, o, de otra : cunera dicho, para engendrar en la -- 

ente del sujeto pasivo una alteración de la verdad que devenga

1 presupuesto erróneo de la determinación de su voluntad o en

otivación vioiada de la misma. Empero, no existe maquintacion

artificio en las simples palabras por fascinantes o sugesti-- 

as que fueren, preciso es que vayan acompafiadas previa, simul— 

anea o sucesivamente por algún hecho material o corpóreo que — 

é apariencia de realidad a la mendaz afirtuación. " Ya Carrara

Ypresó que para que exista artificio no basta el solo discurso

anque fuere elocuente meditado y persuasivo, necesitase, ade-- 

ás que se ejecute algo que compruebe las afirmaciones falsas. 
dado el sistema de nuestro Código en el que claramente se dis

ingue entre simple engaño. -- párrafo priraero del artículo 386 -- 

maquinaciones y artificios -- párrafo último del artículo 386— 

para conectar a uno y otros diversas consecuencias penales la
nducta fraudulenta artificiosamente inecluinada exige concep--- 

zalmente la puesta en juejo de - trucos o tingrados de evidente

arcepción corpórea. Sería, en verdad, labor agotadora y con— 
icte siempre de insuficiencia notoria, mencionar las múltiples

rmas en que los sacrificios maquinados a que se refiere el pá
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rufo dltimo del artículo 386 se manifie:3tan en la práxis cri— 
linal". ( 18) 

or vía ejemi)lific'itlora ,, ue(ie afirmarse que- cuando las simples

alabrats van acompaliada. 3 de falsificaciones de sellos, marcas, 

atentes o nombras comerciales existentes o ficticios, para a— 

reditar la proceden la de las mercancías; de amañadas reli--- 

uias de incalculable valor emotivo; de aparatos, artefactos o

equinas demostrativas de " sorprendentes invento3"; del concur

lo de otras personas para materializar y hacer verosímil la a— 
Irmade u: istencia de empresas o neeoci: c¡ ones inexistentes; — 

e documentos o certificados apócrifos; de contabilidades alta

adas o balances ficticios o ilusorios; de procedimientos judi

alas simulados y basados en probanzas espurias; de la osten— 

ación de simulada riqueza; mediante la exhibición de un cofre

epleto de falsificadas piedras preciosas o barras de cobre -- 

on la apariencia y loa contrastes del oro o de un portafolio
paquete repleto de valorar o billetes falsos, de títulos, in

ignias, uniformes, cartas o documentos falsos acreditativos — 

e un nombre, profesión, industria, comercio calidad o carác-- 

er que no ae tiene de enfermedades o mutii.aciones supuestas — 

e aparatos mecanicos artificiosamente alterados como taxime-- 
ros o contadores de ;; a3 y de agua, de ; artefactos para juegos

e ajar -- ruletas, caballitos, ate.-- con alteraciones que dis

inuyan o anulen la posibilidad de janar; de barajas marcadas

entresacadas o de cualquier trampo o tongo para en el juego
sanar, etc., noa hallamos ante verdaderas maquinaciones o arti

ic.iox puestos en juego para hacer : más verosímil el comporta— 

iento engañoso. Lo que caracteriza estos casos, conocidos en

a vida judicial con el nombre de fraudes maquinados, son, pre

3amente las estratagemas o maniobras desplegadas sobre otro, 

on u, ás o iaenos destreza ingenio o arte, para sorprenderle o — 

eslumbrarle, despertar su ilusión ,¡ vencer sus naturales des— 

onfianzas o sicológicas resistencias. Y como ejtas fraudulen

as maniobras, dado su realístico suasorio, disminuyen las na— 

turales r—3ervas de la inteligencia y desvanecen las dudas que
udierén surgir en el sujeto pasivo ¡ ncontrovertiblemente en— 

erran una mayor potencialidad agrejiva para los bienes jurí— 

icos que una correcta tutela de los mismos no debe despreciar
olvidar. Estas consideraciones explican que el párrafo dlti

o del artículo 386 disponga que " cuando el sujeto pasivo del

elito entregue la cosa de que se trata a virtud no solo de en_ 
año, sino de maquinaciones o artificios que para obtener esa

ntrega se hayan empleado, la pena sefialada en los incisos an— 

teriores se aumentará con prisión de tres días a dos apios". 

18) JIi;iENEZ HUERTA. " Derecho Penal Mexicano". P. 137
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il fraude también existe cuando las maniobran o artificios van

lirigidos a conmover los sentimientos humanitarios y carítati- 

os del sujeto pasivo, mediante simulaciones de enfermedades, 

titilaciones, deformaciones, infortunios o desgracias. El em - 

año opera aquí tanto sobre la inteligencia como sobre el sen- 
ámiento de caridad del sujeto pasivo. Y cuando ante la pre-- 

encia de aparentes mutilaciones, enfermedades, deformaciones

i infortunios, éste efectúa un acto de disposición patrimonial

r lo hace en virtud de los sentimientos de humanidad que en ól
lespiertan las des --racial ajenas que ante él se exhiben artifi
siosamente para sumergir a su inteligencia en un error, provo- 

ar astutamente la reacción de sus nobles sentimientos y deter
finarle a realizar un acto de disposición, que , en manera al- 

una, hubiere aft. ctado si hubiere sabido que los infortunios - 

Lue se le exhibían y que se le demandaba socorrer o auxiliar - 
ran ímprobas farsas. No hay razón alguna para excluir natas
stafas mendicantes del tipo de fraude, pues la circunstancia

puntada de que la disposición patrimonial se hubiere realiza - 
lo a im: ul3o de los sentimientos de caridad que provocan los - 
ngaños o los artificios -;imuladores de enfermedades o deforma

iones, no aporta ninján elemento psicológico, ético o jurídi- 

eo para que pueda llegarse a la atipicidad del hecho, máxime - 

i se tiene presente que en todos los demás fraudes la disposi
ión patrimonial se hace también en virtud de los sentimientos

codicia, riqueza, lucro-- que mueven al sujeto pasivo a rea- 

lizar el acto de disposición patrimonial que motiva el engaáo

el artificio que le sume en el error de hacerle creer que -- 

ealiza un negocio más o ajenos fantástico. La nobleza del sen

Cimiento de humanidad cuya reacción se espera y explota en la
stafa mendincante, no solamente no obstaculiza la integración

típica del delito, sino que, por el contrario, nutre y circun- 

ia a éste de una mayor densidad antijurídica, cuanta habida de

jue en él se explotan los sentimientos más puros y sanos del - 
3ujeto pasivo. Estuvo en lo cierto Carrara al sostener que la

mendicidad puede asumir los caracteres de un verdadero delito
uando va acompariada de maquinaciones mendeces tendentes a --- 

excitar la piedad de los cristianos con falsos certificados de
incendios o desastres sufridos, totalmente falsos o pertene--- 

entes a otra persona. 

DIFERENCIA ENTRE FRAUDE ESPECIFICO Y GENÉRICO. 

FRAUDE, DIFERENTES TIPOS DEL DELITO. 
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Articulo 386.— Comete el delito de fraude el que, engallando

uno o aprovechándose del error en que se llalla, ae hace ilí
itamente de una cosa o alcanza un lucro indebido". 

iifiere la diapoGición de las correspondientes a los artícu-- 
os 413 y fracción 1 del 1151 de los Códi„ os de 1871 y 1929, 
n que fue suprimida en aquella la frase " con perjuicio de a- 
uél". 

onzález de la Vega dice respecto al uso de la frase y a la - 
upresión actual de la misma, " que su empleo implicaba necesa

iamente que el que resentía el perjuicio patrimonial debía - 
er precisamente el engaiiado, riendo así , ue es frecuente que

1 error se cause a una persona para obtener la cosa o el Ju- 
ro a costa de otra distinta". La observación es certera y - 
s atíngente la supresión de la frase. 

elementos materiales ciel delito son: 

Engaílar a alguno o bien aprovecharse de su error. 
I.- La acción consumativa: que el sujeto se haga ilícitamen- 

a de la cosa ajena o alcance un lujo indebido. 

a relación o presupuesto lógico de causalidad que debe unir
zseparable y fatalmente la actitud en;; aiíosa o el aprovecha -- 
Lento ! el error, primer elemento; y al .resultado perjudi---- 
íal, el final menoscabo del patrimonio le otro, segundo ele- 

anto objetivo del delito, no forma parte de los elementos ma
ariales de la figura". ( 19) 

L en; aílo, el error, la inexacta apreciación de los hechos y
sus circuntancies específicas deben ser causados o aprove- 

iados por el sujeto activo del delito, en los dos distintos
apuestos que contempla el elemento material del delito, dife

anci.sdos en el inciso I. Es imposible describir certeramen- 
todas las formas, todos los matices, todos los medios pos¡ 

Les de que se vale el deilinctzente para engañar a su víctima.- 
imposible también diferenciar todos los modos de aprovecha

ento del error de otro, de que se vale el activo para lle-- 

ir a feliz término sus propósitos de codicia y enriquecimien
ilegítimos. Uno de ellos; y no el menos usual, es el de - 

i selección de la víctima y la explotación de sus fallas o - 
ifectos peculiares y sintomáticos. 

stimo que el sujeto activo siempre asume actitud o acción

A. de P. DIORENO. " Derecho Penal Mexicano" p. 190
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alaz positiva, tanto cuando crea en la víctima el estado psí- 

uico de engaño, como cuando aprovecha el de error en que se - 

neuentra ésta. Actúa en al instante en que juzga idóneo ha-_. 

erlo, para lograr sua propósitos criminosos. El hacerae ilí- 

itumente de una oosa y el obtener o aler_in-zur un lucro indobi- 
o exijan dinamiumo intelectual y físioo. 

rocuramos diferenciar las acciones consumatívas de los deli-- 
os de robo, abuso de confianza y fraude en el apartado C del
árrafo 131 correspondienta al capítulo decimonoveno. " Abuso

e Confianza", de nuestra presente exposición. En el fraude y
n la estafa el sujeto activo atrae la cosa hacia sí, para lo- 

rar su entre¿a, por el pasivo en forma aparentemente volunta- 

ia, porque su consentimiento está viciado por el engaño o por

il error. 

1 segundo elemento del delito, de acuerdo con el texto legal, 

omprende dos hipóteai3 di:3tintas, o una disyuntiva: a) El su- 

jeto activo " se hace ilícitamente de alguna cosa". b) " o alcan

sa un lucro indebido". 

J.- Hacerse de una cosa es tan to oomo ponerla bajo su domi-- 
Jio, ingresarla o aumentarla ni patrimonio propio. El legisla

lor no distingue entre cosas muebles o inmuebles; y por eonsi- 

uiente, el objeto materia del delito puede ser mueble o inmue

le. La apropiación o ingreso ilícito de la cosa al patrimo-- 

iio del delincuente se losará por la aprehención material de
a cosa o por la entrega con el concurso del acto adecuado, en

pariencia jurídico, pero delictuoso en realidad. 

Los lucros indebidos a que en segundo lugar se refiere la dio
runtiva, son aquellos ilícitos beneficiosos, utilidades o ga-- 

iancias económicas que se obtienen explotando el error de la - 
iíctima. Consisten en esencia, en la usurpación fraudulenta - 

te bienes incorporales ( diferentes a las cosas), tales como la

propiación o adueñamiento de derechos patrimoniales ajenos". 

lucro es ganancia o provecho que ee asea de una oosa. Indebi- 

io es ilícito, injusto y falto de equidad. 

1juero indebido, por consiguiente, es la ganacia o provecho que

3e saca a una cosa en forma ilícita, injusta o inequitativamen_ 

te, o en una forma contraria a las buenas costumbres. 

1jo dicho es bastante para presentar certeramente la relación - 
ie causalidad en el delito de fraude, lógica, no jurídica, e - 

Lndependiente de los elementos materiales, propiamente dichos, 
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ue le son peculiares. 

1 elemento subjetivo del delito es la intención dolosa del a - 

ente. No pueda cometex' se 1'. 3te, oulPosu a . iuil)rUi(sntwosuratee
o e:3 admisible Las posibilidad de que la prueba can contrario, 

eutruyaa la liru3urici6n jurio tantum del articulo noveno del 06

iu.o Fenal°. ( 20) 

os elementos normativos los proporciona la necesaria compara- 

i6n de los elementos su¡ géneris del fraude, con las normas - 

ulturales básicas. Ejemplos: engallo, aprovechamiento del e-- 

ror; obtención ilícita de la cosa; alcance de un lucro indebi

o; cosa mueble o inmueble. 

El fraude específico o calificado no es otra cosa que una va - 

edad del fraude genérico, que ha sido cometido a un régimen

e agravación de la pena, porque revela una mayor astucia, re- 

lexión y cuidado en la presentación del engaño; un especial - 

oder de convencimiento objetivo, al que el agente del delito

omete dolosamente a su víctima, en procura del mínimo de poei

ilidades de fracaso de : 3us intenciones aviesas. 

1 artículo 414 del Código de 1871 denomina al fraude " estafa% 

cuando el que quiere hacerse de una cantidad de dinero... o - 

e cualquiera otra cosa ajena mueble, logra que se la entre--- 

uen por medio de maquinaciones o artificios que no constitu-- 

an un delito de falsedad". 

1 Código de 1929 fue ilógico, puesto que bajo el nombre de -- 

estafa", especie de fraude, coiuprendió también él genérico -- 

fraude". 

1 texto orijinal del Código de 1931 describe tipicamente la - 

estafa", en forma lisa y llana, como uno de los supuestos del

raude, en el artículo 389. Conserva el texto enumerativo del

6digo de 1871 y suprime la frase final, que no considera a -- 

as maquinaciones o artificios como constitutivas del específi
o delito cuando estas mismas sean el resultado " de un delito

e falsedad". 

1 párrafo final del vigeiite articulo 386, que fué conaecuen-- 

ia de la reforma legislativos de 31 de diciembre de 1945, en - 

igor a partir del 12 de marzo de 1945, dice textualwente: --- 

20) A. de P. MORENO. " Derecho Penal Mexicano". p. 192
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7uando el sujeto 1,.asivo del delito entre¿ue 1u cosa de . iuu JO
ata en virtud uo solo de ei:¿ aüo, vino de mu íua.naciones o arta

eios que para obtener esa entreLa se hayan empleado, la pura

fftalada en los ineiao: i anteriores se aumeri taró". ( 21 ) 

icurre en tautología, con el fin de hacer notoria la diferen-- 

a que existe entre el aimple engallo y el objetivo o senso---- 
al. Cabe hacer las observaciones siguientes: 

L engaño en el fraude específico, antigua " estafa" origina la

tación Lie la verdad. Seduce al paciente del delito para que

acida en una falsa apreciación de los hechos y de las circuns- 
ncias peculiares que les don propius. El fraude maquinado se

staea por la fuerza de convencimiento que imprime el agente - 
L en„ aLo, mediante el empleo de su inteligencia, audacia y ar- 

mailas. Selecciona las de eficacia máxima, en atención a la - 

Liosineracia de la víctima o de las víctimas posibles, que co - 

ce o que intuitivamente capta; y los medios objetivos de con- 
imiento. 

esente el engato como realidad sensorial. 

cede decirse que la maqu_ nación, en general, es el empleo de

dios eficaces para sorprender la confianza de una persona; - 
ro el delito no comienza sino cuando la maquinación produce

a fuerte impresión en el espíritu del en6aílado, para lo que

requiere que se objetivice, esto es, que se revele en una - 

rma exterior, visible y casi tangible: " Que el ojo lo vea o

i razón lo perciba; que rae mueatre o se demuestre". 

pos artificios comprenden los disimulos, las celadas, las cau

las en ¿ eneral; mas esos artificios, aunque se diferencian - 

i las maquinaciones en la habilidad de la trama empleada para
i¿arfar, se confunden y deben confundirse con las maquinacio-- 
s en que se requiere, para la existencia de la estafa, HE--- 

i0S MATERIALES Y TANGIBLES que les den forma precisa y sufi-- 
Lente para sorprender la buena fé aún con la ayuda del buen - 

n tido" . 

i Enciclopedia enseffa " Maquinación.- ( del latín lilaqu. natio).- 

oyecto o asechanza artificiosa y oculta, dirigida rejularmen

a mal fin. Artificio.- ( del latín Artificium; de ars, ar-- 

a, y ( acere, hacer).- Máquina o aparato para lograr un 1'¡ n -- 

n mayor facilidad o perfuceión que por loa medios ordinarios

comunes...". 

21) A. de P. MOREYO. " Derecho Penal Mexicano". p. 192
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luestra ley acude a una prevalencia diferonoiadora del en¿;& io

lue es ras;;o común, para colocar en pin,nos diferentes de per-- 

ersión y de peligrosidad, a quienes son responsables del frau

le de simple engaño, hipótesis del primer : árrafo del artículo

186 del Código y a los que actdan Senerando el fraude maquina - 
lo o artificioso, especial o calificado que supone el párrafo

inal del mismo precepto. 

lroizard, comentando ésto don Francisco González úe la Vega, - 

ixpresa: 

A medida . fue el estado social ;;progresa, cambian y se trans--- 
orman los delitos sejún loa pueblos van alcanzando una mayor

cultura, los robos van perdiut,do poco a poco los caracteres -- 

frutales y, sangrientos con que casi siempre aparecen e< -i las so. 
iedades embrionarias o en loza pueblos semisalvajes. Ida astu- 

ia reem;: laza a fuerza y cuando, al impulso del fomento de la

agricultura, extensión del comercio adelantos de la industria

r difusión de las ciencias, se engendra un desarrollo intelec- 

5ua1, también es aprovechado por los malvados que sienten esti
iulado su ingenio para conseguir éxitos de codicia, inventando

iaquinaciones, mentiras, fraudes, con menos riesgos y más faci
Lidades y en mayor escala que los que podrían cometerse utili- 
zando los recursos propios de los robos y de los hurtos". 

U ertamente el fraude es el aristócrata de los delitos que ata
an el patrimonio. Des- raciadamente en el áltimo tercio del - 
3iglo XX en que vivimos, tenemos que soportar toda la gama de

los delito_] en contra del patrimonio. Los violentos y los as- 
Jgtos. Todos son valido; en nuestra crisis de valores socia -- 

Lea. Como los adelantos inneEables de la ciencia y el atesora
ciento de sus d , 3cubrimientos, que dejaron a la zaga a las pre

ficciones de Julio Verne, debieran tener, como contrapartida - 

tl egoísmo humano, cuya única finalidad es la de un rápido en- 
iquecimiento aún cuando sea menester emplear los medios más - 

eprochables, ética y socialmente considerados". ( 22) 

los artículos 414, 1151 Fracción II de los Códigos de 1871 y

le 1929 y el ori inal 389 del de 1931 coinciden en asignar co- 
no único objeto material del delito de fraude específico; dine

o en numerario, en papel moneda o en billete de banco; o docu

nentos que importen obligación, liberación o transmisión de de

echos; o cualquiera otra cosa ajena, mueble. 

ice el maestro González de la Vega que la C6ratula es " limita- 

tiva y no comprende ninguna suerte de bienes inmuebles. La -- 

22) A. de P. MORENO. " Derecho Penal Mexicano". p. 194
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Ley exile la entre6a de los muebles corporales o documentarlos
lue enumdra". Loa documentarios, según asijnación de Pardo -- 

lspe " son 10:3 títulos que acreditan los respectivos derechos". 

Transcribimos íntegramente, sin mutilación, el final apartado

lel artículo 386, vi -ente, que permite pueda ser dicho objeto

material, indistintamente, mueble o inmueble: 

Cuando el sujeto masivo del delito entregue la cosa de que se

trata a virtud no sólo de enjafio, sino de maquinaciones o arti

Eicios que para obtener esa entrega se hayan empleado, la pena

señalada en los incisos anteriores se aumentará con prisión de
tres días a do3 afios". 

1 objeto material del delito puede serlo, indistintamente, un

len mueble o inmueble. 

sí sujeto activo debe obtener la entrega de la cosa, no ya a — 

onsecuencia del engaflo genérico, sino de maquinado o artifi-- 

ioso. 

1ja entrega ' formal' dd la cosa mueble no se lleva a cabo por su

simple tradición". La entre;;a material de la misma sí puede

Llevarse a término instantáneamente. 

dl fraude, como el robo y el abuso de confianza, atacan al pa— 

trimonio de las personas en la posesión de las cosas; y no en
a propiedad le- ltima de las propias cosaa". ( 23) 

il texto da los artículos 386 y 387 nos señalan: 

lrtículo 386.— ( Este s, rtículo fué reformado por decreto de 31

le diciembre de 1945 publicado en el Dario Oficial de 9 de -- 
iarzo de 1946, en vigor 3 días después corvo sigue): 

omete el delito de . fraude el que engañando a uno o aprove---- 

ibándose del error en que éste ae halla, se hace ilícitamente

le alguna cosa o alcanza un lucro indebido. 

1 delito de fraude se castigará con lar3 penas sijuiente:s: 

reformada por decreto de 29 de diciembre de 1975 publicado en
1 Diario Oficial de 30 del mismo mes, en vigor 3 días después

como sigue): 

23) A. de P. MORr,NO. " Derecho F' enal Mexicano". P. 194
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Cora prisión de tres ditas a Seis meces y multa do tre!:i a -- 
iez veces el salario, cuando el valor de lo defraudado no exce

n de ésta álUmca cantidad. 

I.- Con prisión de jeis meses a treta arlos y multa 3e diez a -- 
Ten veces el ;salario, cuando el valor de lo defraudado excedie

a de diez veces pero no de quinientas, el salario. 

II.- Con prisión de tres a doce afros y multas hasta de ciento
einte veces el .salario, si el valor de lo defraudado fuere ma - 

r de quinientas veces el salario. 

3uando el sujeto pasivo , lel delito entregue la cosa de que se

rata en virtud no sólo de enjafio, sino de mzrquinuciones o artí

icios que para obtener esa entrega se hayan empleado, la pena

9.lalada en los incísos anteriores se aumentará con prisión de

res días a dos amos.. 

rtículo 387.- ( Este articulo fué reformado por decreto de 31

a diciembre de 1945 publicado en el Diario Oficial de 8 de mar
de 1946, en vigor tres días después como sigue): 

Las mismas penas señaladHs en el artículo anterior, „ e impon-- 

rán" . 

Al que obten. a di.nt: ro, valores o cualquiera otra copa ofre

iendo encargarse de la defensa de u procesado o de un reo, o

la dirección o patrocinio .¡ e un isunto civil o administrati- 

si no efectúa aquélla o no realiza ésta, sea porque no se - 

aja cano legalmente ae la misma, o porque renuncie o abandone

1 neüocio o la Cauca sin motivo justificado; 

I.- Al que por título oneroso enajena alguna cosa con conoci-- 

lento de que no tiene derecho para disponer de ella, o la a--- 

riende, hipoteque, empefie o grave de cualquier otro modo, si - 

a recibido el precio, el alquiler, la cantidad en que la gra-- 

S, parte de ellos o un lucro equivalente; 

I.- Al que obtenga de otro una cantidad de dienro o cualquier

tro lucro, otorgándole o endosándole a nombre propio o de otro

1 documento nominativo, a la orden o al portador contra una -- 

ersona supuesta o que el otorgante sabe que no ha de pagarle; 

l.- Al que es haga servir alguna cosa o k: dmita un servicio en

aalquier establecimiento comercial y no pague el importe; 
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III.- Al vendedor de materiales de construcción o cualquiera

specie, que habiendo recibido rol preoic ae lora mismoa, no los

ntre are en eu totmlldad o nulidad couven:idos; 

IV.- Al que venda o traspase una negociación sin autoriza---- 

ión de los acreedores de ella, o sin que el nuevo adquiriente

e comprometa a responder de los créditos, siempre que éstos -- 
ltimos resulten insolutos. Cuando la enajenación sea hecha -- 

or ana persona moral, serán plenamente responsables los que -- 

utoricen aquélla y los dirigentes, administradores o mandata-- 

ios que la efectúen; 

V.- Al que explote las preocupaciones, la superstición o la

gnorancia del pueblo, por medio de supuei3tas evocaciones de -- 

spíritus, adivinaciones o curaciones; 

VI.- Al que efectúe actos violatorios de derchoa de propiedad

iterar¡&, dra.uática o artística, considerados como falsifica-- 

ión en las leyes relativas; 

VII.- Al que valiéndose de la ignorancia o de las malas condi

iones económicas de un trabajador a su servicio, le pague san- 

idades inferiores a las que legalmente le corresponden por las
abores que ejecuta o le haga otorgar recibos o comprobantes de

ago de cualquier clase que amparen sumas de dinero superiores

las que efectivamente entrega; 

VIII.- Al que habiendo recibido mercancías con subsidio o -- 

ranquicia para darles un destino determinado, las distrajere - 

e este destino o en cualquier forma desvirtúe los fines perse- 
uidos con el subsidio o la franquíoia; 

IX.- A los intermediarios en operaciones de traslación de do- 
inio de bienes inmuebles o de gxavámestes reales sobre éstos, - 
ue obtengan dinero, títulos o valores por el importe de en pre

o, a cuenta de el o para constituir ese gravámen, si no los - 

estinaren, en todo o en parte, al objeto de la operación con-- 

ertada, por su disposición en provecho propio o de otro. Para

os efectos de este delito se entenderá que un'¡ ntermediar¡ o no

a dado su d;, stino, o ha dispuesto, en todo o en parte, del di - 

aro, títulos o valores obtenidos por el importe del precio o a

uenta del inmueble objeto de la traslación de dominio o del -- 

rava,jen real, si no se realiza su deposito en Nacional Finan— 

era, S. A. o en cualquier Institución de depósito, dentro de

os treinta días siguientes a su recepción a favor de su propie
ario o poseedor, a menos que lo hubiese entregado, dentro de « l
ae término, al vendedor o al deudor del gravámen real, o de--- 
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vuelto al comprador, o al acreedor del miGmo jravamen. 

Las mismas sancionas se impondrán a los " erentes, directivos, 

mandatarios con facultades de dominio o de administraoión, ad

ministradorus de las personas morales que no cumplan o ha¿an

cumplir la obligación a que se refiere el párrafo anterior. 

El deF.ósito se entrejará por Nacional Financiera, S. A., o la

Inatituc An de Dep6sito de que se trate, a su propietario o - 

al comprador. 

Cuando el sujeto activo del delito devuelve a los interesados

las cantidades de dinero obtenidas con su actuación, antes de

que se formulen conclusiones en el proceso respectivo, la pe- 

na que se le aplicará será la de tres días a seis meses de -- 
prisión. 

ZX.- A los constructores o vendedores de edificios en condo- 

minio que obtengan dinero, títulos o valores por el importe - 

de su precio o a cuenta de él, si no los destinaren, en todo

o en parte, al objeto de la operación concertada, por su dis- 

posición en provecho propio o de otro. 

Es aplicable a lo dispuesto en esta fracción, lo determinado

en los párrafos segundo a quinto de la fracción anterior. 

Lay Instituciones y Organismos Auxiliares de Crédito, las de

Finanzas y las de Seguros, así como loa Ur; anismos Oficiales

y De: jcantralizados autorizados legalmente para operar con in- 
muebleo, quedan exceptuados de la oblijación de constituir el

depósito a que se refiere la fracción XIX". ( 24) 

La fracción VII del artículo 387 del Código Penal, dice: " Al

que, valiéndose de la ignorancia o de las malas condiciones - 

económicas de una persona, obtenga de ésta ventajas usurarias

por medio de contratos o convenios en los cuales se estipulen
réditos o lucros superiores a los usuales en el mercado". 

El artículo 17 del Código Civil , ara el Distrito y Territo--- 
rios Federales y para toda la República, en materia federal, 

dice: 

Cucndo alguno explotando la suma i¿norc.ncia, notoria inexpe- 

riencia o extrema miseria de otro, obtiene un lucro excesivo

que . rea evidentemente desproporcionado a lo que él por su par
te se obliga, el perjudicado tiene derectro a pedir la rescí-- 

3i6n del contrato, y de acr éata imposible, la reducción equi

24) A. de P. MORENO. " Derecho Penal 11,exicano ". P. 194



65 — 

ativa de su obli;;ación" 

s'1 derecho conckdido en éste artículo dura un , afilo." Este ar- 

culo, m, s preci;ao que la fracción, materia de nuestro c; 3tu-- 

lo, . sanciona el abuso, con fines de usura, de la suma ijnoran

la, notoria inexperiencia o extrema miseria de otro. La ley
anal lo sanciona con la pena privativa de libertad y repara-- 
ión del daño". ( 25) 

a : intención dolosa del agente se manifiesta en uno o en el -- 

aro caso, porque ejecuta su acción cor. el I:ropósito preconce- 

ido de aprovechar las ventuja3 que le prestan las condiciones
apeciales del sujeto, que conoce y explota, puesto que se va- 

s de ellas. 

lún cuando pudiera juzgarse complementario del artículo 17 -- 

1 Código Civil el 2395 del ordenamiento, tan sólo lo es en - 

ianto a que fija el monto del interés legal, en el nueve por

lento anual. El interés convencional fijado es por los con-- 

ratantes. Es complementario también del primero de los pre-- 

ptos citados en el caso del mutuo con interés, cuando se abu

a del apuro pecuniario, de la inexperiencia o de la ignoran -- 

la del deudor". ( 26) 

as . rúditos o lucros usuales en el mercado se fijan en lo gene
al, por los informes de la Comisión Racional Bancaria y de la
mara de Comercio. Este informe sirve para resolver si los - 

actados pueden considerarse como usurarios. 

CARACTERISTI.7A3 PROPIAS DE LA USURA. 

itecedentes: 

Prohibición can6niea.- La estipulación de u -- 

ira era peruitida en Roma; pero las exigencias de los acreedo

s de dinero causaban abusos ain número. Fue el derecho cano

leo el que prohibió, como una especie de pecado, el hecho de

restar dinero a interés. El punto de partida es una frase de

sucristo: mutuum date, nihil inde operantes ( s. Luc., IV, 35) 

ata prohibición principió a aparecer en la legialación civil, 

a tiempo de Carlo Magno ( capitular de 789, art. 5 Boretius, - 
I. páó. 54), y .; e mantuvo hasta la Revolución. 

nopolio judío.- Lo que loa cristianos no podían hacer quedo

armitido a los judíos. Estos, en giban número, se convirtie-- 

n en prestamistas sobre prendas, ganado con ello a la vez -- 

5) A. de P. MOR -1-10. " Derecho Penal Mexicano". p. 200

6) A. de P. & IORENO. Ob. cit. p. 201



que grandes provechos, el odio popular; el nombre del judío - 

llegó a ser sinónimo de usurero. Las ordenanza3 reales regla

mentaron el ejercicio de la usura por los banqueros judíos. - 
La ordenanza del 13 de marzo de 1360 v. st., 1361 n. st. ( art. 

10), las permitió percibir cuatro denarios a la semana por -- 
una libra o 20 sueldos. 

Consecuencia.- La prohibición del préstamo con interés era - 
una de esas leyes que estwín destinadas a ser violadas, por la

imposibilidad de oonformarse con ellas. El monopolio de los

judíos no bastaba, pues los cristianos querían también pres- 

tar sus capitales recibiendo del deudor una justa retribución
del servicio prestado". ( 27) 

Reglas especiales del préstamo a interés. a) Indicaciones - 

históricas.- Tres principales sistemas han seguido las legís
laciones para resolver el problema social, siempre arduo, que

plantea el préstamo a interés; el de la prohibición absoluta, 

el de la prohibición limitada ( uediante la fijación de una ta

sa máxima para el interés) y el de la libertad completa en la
estipulación de intereses. 

El primero de ellos fue el propio derecho oanónieo. El segun

do fué el adoptado por el derecho romano en todo el curso de
su evolución. 

El tercero impera en la generalidad de las legislaciones mo-- 
dernas, influidas por los principios de la economía liberal. 
Pero en algunas de ellas, como la alemana, se ha conciliado - 

la libertad de tasa de interés con la represión de la usura, 
sobre la base de conceder al juez una facultad soberana para
apreciar el carácter usurario de los préstamos. 

En nuestra patria, el Fuero Juzgo y el Fuero Real establecie- 
ron tasas para el interés; las Partidas, influidas por el de- 

recho canónico, adoptaron el sistema de prohibición absoluta; 

las leyes recopiladas volvieron a señalar diversas tasas; y - 

finalmente, la ley de 14 de marzo de 1856 abolió éstas, inau- 

gurando el sistema de amplia libertad en cuanto al tipo de in
terés convencional, que subsiste todavía, aunque atenuado por

las consecuencias de la ley de Represión dé la usura de 23 de
julio de 19081t. ( 28) 

Legislacióa sobre préstamos usurarios; Por iniciativa de Az - 

carate, se dictó la ley contra la usura de 23 de julio de --- 

27) ROJINA VILLEGAS, Rafael. " Derecho Civil Mexicano" p. 488

28) ROJINA VILLEGAS, Rafael. Ob. cit. P. 488
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1908", inspirada en laudables principios, pero que, como es ló

gico, sólo en una corta medida contribuye a combatir esta pla- 

ga social, que únicamente en el fomento de las instituciones - 

de crédito puede encontrar un antídoto eficaz. 

Son nulos, según esta ley: 
10. Los préstamos en que se estipu- 

la un interés superior al normal del dinero y manifiestamente
desproporcionado con las circunstancias del caso o en condicio

nes tales que resulten leoninos, habiendo motivos para estimar

que han sido aceptados por el prestatario a causa de su situa- 

ción angustiosa, de su inexperiencia, o de lo limitado de sus

facultades mentales; 20. Los contratos en que se suponga reci- 

bida mayor cantidad que la verdaderamente entrejada, cuales --- 

quiera que sea su identidad y circunstancia ( art. 10). Ademán

está incluida en la ley toda operación sustancialmente equiva- 
lente a un préstamo de dinero, cualesquiera que sean la forma

que revista el contrato y la garantía que para su cumplimiento
se hayan ofrecido ( art. 

90.). 

Los tribunales forman libremente su convicción en cada caso, - 

acerca de si el contrato es usurario ( art. 20.). 

Declarada la mulidad de un contrato, el prestatario está obli- 

gádo a entregar tan sólo la suma recibida; y si hubiera satis- 
fecho parte de aquella y los intereses vencidos, el prestamis- 

ta debe devolver al prestatario lo que, tomando en cuenta el - 

total de lo percibido, excede del capital prestado ( art. 3°.)." 

29) 

Se transcriben a continuación los artículos 10 al 90 de la men

cionada ley de 1908: 

Artículo 10.- Será nulo todo contrato de préstamo en que se

estipule un interés notablemente superior al normal del dinero

y manifiestamente desproporcionado con las circunstancias del
cajo, o en condiciones tales, que resulte aquél leonino, habían

do motivos para estimar que ha sido aceptado por el pre.3tata-- 

río a eauaa de su situación angustiosa, de su inexperiencia, o

de lo limitado de sus facultades mentales. 

Será igualmente nulo el contrato en que se suponga recibida ma

yor cantidad que la verdaderamente entregada, cualesquiera que

sean su entidad y circunstancias. 

29) ROJINA VILL2GAS, Rafael. " Derecho Civil Mexicano". P. 489



Artículo 20.- Los tribunales resolverán en cada caso, forman_ 

do libremente su convicción en vista de las alegaciones de -- 

las partes. 

Artículo 311.— Duclarado con arreglo a esta ley la nulidad de
un contrato, rol prentatario euturá obligado a entregur tun uó

lo la suma recibida; y si hubiera satisfecho parte de aquella
y los intereses vencidos, el prestamista devolverá al presta- 

tario lo que, tomando en cuenta el total de lo percibido, --- 

axceda del capital prestado. 

Artículo 40.- Si el contrato cuya nulidad se declare, es de

fecha anterior a su promulgación, se procederá a liquidar el

total de lo recibido por el prestamista en pago del capital - 

prestado e intereses vencidos; y si dicha cantidad iguala o - 
axcede al capital e interés normal de dinero, se obligará al

prestamista a entregar carta de pago total a favor del propie

tario, sea cual fuere la forma en que conste el derecho del - 

prestamista. 

51 la oantidad es menor que dichos capitales e interés normal

La deuda se contraerá a la suma que falte, la que devengará - 

al interés legal corre:3pondiente hasta su completo pago, y si

to se hubíere satisfecho por el prestatario cantidad alguna, 

ae reducirá la obligación al pago de la. suma recibida y el in_ 
teres normal. 

Irtículo 90.- Lo dispuesto por esta ley se aplicará a toda o
Aeración sustancialmente equivalente a un préstamo de dinero, 

ualesquiera que sean la forma que revista el contrato y la - 
arantía que para su cumplimiento se haya ofrecido. 

ja constitución de renta.- En nuestro antiguo derecho, el -- 

réstamo a interés estaba prohibido por influencia del dere— 

ho canónico, que había adoptado, a este efecto, una máxima - 

le Cristo: " Matuum date, nihilinde speran tes". Dicha prohibi

ión era verdaderamente antinatural; fue transgredida oblicua

nente mediante estratagemas diversas; se recurría, para ello, 

il contrato pignorativo ( préstamo que revestía el aspecto de

una venta con derecho de retracto), a la venta con derecho de

etracto mismo al contrato mohatra ( compra al contrato a bajo

recio, acompafiada de una venta a término, es decir, celebra - 

La a alto precio), y también a la constitución de renta, al - 

ontrato por el cual una persona -- el acreedor de renta--- en



reja a otra persona, llamada deudor de renta, un ea¡,¡ tal en

inero cuyo reembulso no podré ser exigido y esto mediante el

atablecimiento de una renta cuyos plazos deberán ser pagados

leas condiciones estipuladas entre las partes". ( 30) 

Loa negocios usurarios en donde existe precisamente la le --- 
16n, son calificados contrarios a las buenas costumbres, ex- 

ndiendo este concepto a todo acto por virtud del cual se ex_ 

Lote a un semejante. Las formas de explotación pueden ser - 

ariadísimas, debiendo citarse en primer término los actos en

aminados a obtener janancias excesivas durante la guerra, -- 
reguerra o postguerra; el abuso de los monopolios hechos, la

aducción a los juegos de azar, el contrato quota litis, para

apartir los resultados de un litigio entre el litigante y su
rocurador o abogado. 

a usura tiene, pues, un doble supuesto objetivo y además uno
objetivo. Objetivamente presume: primero, la promesa o la - 

oncesión de ventajas patrimoniales que- exceden de tal modo - 
el valor de la prestación ( al tiempo de la conclusión del ne

ocio) que existe una desproporción extraordinaria, dadas las

ireunstancias entre la prestación y la contraprestación, se - 

ando, que otro ( que por general, es otra parte contratante, 

aro que puede ser también un tercero) se encuentre en situa- 

ión de necesidad, o sea, ligero o inexperto. Subjetivamente

equiere la explotación, o sea, el aprovecharse conscientemen

e ( no es menester la intención) de la necesidad, de la lige- 

eza o de la inexperiencia. Todos los negocios onerosos pue- 

en ser usurarios. Antes eran más frecuentes los mutuos usu- 

arios y las prórrogas usurarias de deudas en dinero; hoy son
ás corrientes como usurarios los negocios de compraventa y - 
os negocios de préstamo, sobre todo las ventas y préstamos - 
e janado, pero tampoco son raros los contratos usurarios de
rebajo ( salario de hambre), los contratos de arrendamientos, 

os contratos de sociedad, etc. 

1 mejor medio para combatir la usura lo constituyen las com- 
aftías de crédito que se limitan a pequeños tgrritorios, y -- 

ue, por tanto, pueden conocer y vigilar las relaciones". ( 31) 

DIFERENCIA ENTRE MURA Y LESION. 

30) ROJINA VILLEGAS, Rafael. " Derecho Civil Mexicano". P. 490

31) ROJINA VILLEGAS, Rafael. Ob. cit. Obligaciones p. 378
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Al haber analizado la lesión y la uoura podemoa seiuilai que
c,us dos fisuras ;; ou muy similares pues como vimo, o, an la lo

sión, una de las portes se aprovecha de lao Cori, licion,:j un
que se encuentra la otra para obtener un lucro excesivo por

la prestación y en la usura también se obi,iene un interés - 
excesivo por la prestación. 

Por lo tanto, la Unica diferencia existirá en el concepto o
forina, pues el resultado objetivo Ganancias excesivas) es

esencialmente el mismo. 

d) iL PRESTAMO Iy ERCANTIL. 

La apertura de credito.- ¿ Que es la apertura de crédito? 

huchas veces, tanto los comerciantes como quienes no lo -- 

son, saben que van a necesitar dinero, pero no saben cuándo

ni cuánto necesitarán. La obtención de un préstamo en es- 

tas condiciones es desventajosa para ellos, pues si se cal- 

cula por bajo no será satisfactorio ni satisfecha la necesi
dad de dinero, y si se calcula con exceso, el prestatario - 

estará obli¿;ado a abonar unos intereses que no tendrán jus- 
tificación. Para eludir estos inconvenientes, las, personas

necesitadas de crédito acuden a los bancos como neGociantes

de ciédito, y en vez de concertar un préstamo, conciertan - 

una apertura de crédito, es decir, un contrato cuyo objeto

no va a ser el dinero, sino el crédito mismo como bien eco- 

nómico". ( 32) 

Garrigues sólo encuentra la mención de la apertura de cré- 
dito en el número 7 del articulo 175 del Código de Comercio
spanol, por lo que acude a las ideas acunadas por la prác- 

tica bancaria, para definirla como: " Aquel contrato por el

cual el banco se obliga, dentro del límite pactado y median_ 

te una comisión que percibe del cliente, a poner a disposi- 

ción de éste, y a medida de sus requerimientos, sumas de di

nero o a realizar otras prestaciones que le permitan obte- 
nerlo al cliente. 

De la práctica bancaria han nacido muchos contratos que --- 

después han sido reglamentados por el le¿;islador. Tal acon

teció con esta operación activa de la banca: la apertura de

crédito, que en nuestro país se reglamentó por primera vez

en la Ley General de Títulos y Operacione3 de Créd_ . o, y en

Italia, en el Código Civil de 1942". ( 33) 

32) BAUCHE GARCIA, Diego. " Operaciones Bancarias". p. 256

33) BAMU. GARCIA, Diego. Ob. cit. p. 256
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Nuestra ley e¡ tada lo klefine en su artículo 291, como sigue: 

En virtud de la apertura de crédito, el acreJitante se obli,,a

3 poner una suma de dinero a dijoosición del acreditado, o a

ontraer por cuenta de éste una oblijación, parra que el mismo

iaga uso del crédito concedido en la forma y en loa términos
1 condiciones convenidas, quedando obligado el acreditado a - 

restituir al acreditante las sumas de que disponga, o a cu--- 

rirlo oportunamente por el importe de la obligación que con- 

trajo, y en todo caso a pagarle los intereses prestaciones, - 
astos y comisiones que se : stipulen". ( 34) 

Salvo convenio en contrario, el acreditado puede disponer a

A VISTA, es decir, de inmediato, de la suma objeto del con- 

trato ( artículo 395), en cuyo caso estaremos frente a una e— 
ertura de crédito " simple". Ahora biés, si ha habido conve- 

iio especial, el crédito podrá ser utilizado mediante sucesi- 

ras disposiciones con derecho para el acreditado de hacer re- 

3mbolsos que hagan recuperar al crédito su cuantía primitiva, 

r mientras el contrato no concluya, para disponer del saldo - 

lue resulte a su favor ( artículo 296). Este segundo caso es

31 de la apertura de crédito " en cuenta corriente". 

11 que se ponga a disposición, es claro, no significa transmi

Sión de propiedad de la suma de dinero. Esta permanece en el

atrimonio del banco, confundida con las otras sumas de dine- 

ro que le pertenecen". ( 35) 

omo el contrato tiene por objeto una cosa genérica ( suma de

linero u obligación) y no una cosa específica ( éste caballo, 

sta silla), no puede implicar transmisión de propiedad ni -- 

tampoco atribución de un poder de disposición, en el sentido

3n que se habla en el campo je los derechos reales. 

Como dice Giusseppe Ferri, de disponibilidad de la suma, de

arte del acreditado, se puede hablar solamente en sentido e- 

onómico. Jurídicamente, la puesta a disposición de la suma

Lmplica solamente que el acreditado puede pretender de la ban

a la prestación de la suma solicitada por él¡ implicando por

Lo tanto sólo un derecho de crédito". ( 36) 

lin embargo, económicamente, es como si tuviese la disponibi- 

Lidad de la suma de dinero, ya que siendo debida la presta--- 

i6n por un banco, el aer,:ditado sabe que i:uede contar con el

34) " Ley General de Titulos y Operaciones de Cridito". 
35) BAUCHE GARCIA, Diego. " Ol.eraciones Bancarias". p. 257

36) BAUCHE GARCIA, Diego. Ob. cit. p. 257
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umplimiento de la prestación en el momento oportuno. For lo

tanto, la situación que je, verifica con la puestu a disposi-- 

ión, es, económicamente, equivalente a tener la ruma de dime
ro al acreditado en uu propia casa. 

31 objeto del contrato no es el joce de aria suma, sino el jo- 

ie de una disponibilidad. La disponibilidad tiene en sí y -- 
or sí misma un valor, , rescindiendo de la efectiva utiliza— 

ión de la suma; y como el - oce de una suma puede ser objeto

la un contrato, así también puede ser objeto de un contrato - 

al t,oce de una disponibilid:.(í. 

La disponibilidad es anterior a la utilización, pero según - 

erri, la utilización es un hecho autónomo respecto de la a-- 

ertura de crédito y crea una nueva y distinta relación entre
al acreditado y el banco. Esta relación que surge del acto - 

ie utilización puede ser estimada en sí y por sí, o refirién- 

ola a la apertura de crédito. 

uede ser estimada en al y for sí, a fin de establecer sus -- 

propios efectos, que serán divkjrsos según la diferente natura_ 

Leza del negocio puesto en existencia. As!, es claro, que la

posición del banco y del acreditado es distinta en la hipóte- 
sis en la cual se haya entregado una suma de dinero al acredi

tado o a un tercero por cuenta del acreditado, a aquella en - 

La cual el banco solamente haya prestado su aval o su jaran-- 

tía". ( 37) 

Para Garrigues es un contrato consensual, principal, bilate- 

ral y atípico, cuyo objeto consiste en atribuir al acreditado

ma variada disponibilidad sobre los fondos del banco. 

3especto a la naturaleza jurídica, mucho so ha discutido entre

Los mas destacados doctrinistas y de la tesis del contrato --- 
preparatorio y la doble forma el contrato preliminar y del con
trato normal, a la tesis del contrato definitivo calificable - 
omo mutuo consensual, o como contrato típico, y aquella de la
peración completa resultante de la convinación de do; contra- 

tos -- de mutuo y de depósito--, hay toda una gama de diversas
teorías. 

erri supera todas con argumentos convincentes, que sería sumª

dente largo transcribir para decirnos que la esencia del con- 

trato de apertura de crédito se sustancia en la atribución al

37) BAUCHE GARCIA, Diego. " Operaciones Bancarias" p. 257. 
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ereditado del poder pretonder un determinado oomportamie; nto

lel bando ( prestraoión de una cuma, e3unoión de garantías, -- 

ito.)". 

Zás adelante termina diciendo que " la apertura de crédito -- 

tiene como función típica la creación de la disponibilidad". 
38) 

e adhiere al concepto de disponibilidad o poder de dispo--- 

ier, " Franoesco blessineo al decirnos que la disponibilidad - 

onsiste en el poder de empleo de una suma ajena, ea los mo - 

los más variados, entre los cuales culmina lajenajeaación de

ella y la posibilidad de convertirse en su propietario. 

grega, que antes del ejercicio del mismo, el poder de dis-- 

oner no atribuye un derecho real, sino un derecho de erédi- 

o; sin embargo, se trata de un dereoho de crédito de parti- 

ular efioacia, puesto que depende únicamente de la voluntad

te quien está investido del mismo la Posibilidad de conver- 
tirse en derecho real. Desde el punto de vista del efecto - 

ráctico, quien tiene la disponibilidad, tiene para sí uno - 

te los atributos normales de la propiedad, aún no siendo pro

ietario. 

arrigues indica que la disponibilidad no es aqui consecuem- 

eia de una previa entrega de fondos, como lo es en el depósi
to, sino como consecuencia de la concesión de crédito. El - 

liente tiene a su disposioión los medios de pago que el ban
c le ha ofrecido al ooncederle el crédito". ( 39) 

Joaquín Rodriguez, distingue entre el momento de su perfee- 

ión jurídica del de su ej(--cución. Indica que la perfección

Lel contrato se realiza por el cambio de consentimiento so -- 

re la cantidad, interés y demás cláusulas propias del mis -- 
ºo; el contrato se ejecuta cuando el aereditante cumple la - 

bligación de hacer, que consiste en poner a disposición del

acreditado la cantidad prometida o asumir por él, una obligª

ión lo que también equivale a lo mismo".( 40) 

38) BAUCHE GARCIA, Diego. " Operaciones Banoarias". p. 258

39) BAUCHE GARCIA, Diego. " Operaciones Bancarias". P. 258

40) BAUCHE CARCIA, Diego. " Operaciones Bancarias". p. 258
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M CREDITO.- Su concepto. La palabra crédito viene del latín

reditum, que si¿mifica tener confianza, tener fe en algo. --- 

Paolo Greco nos dice que " en sentido moral, crédito es la bue

la reputación de que goza una persona. En sentido jurídico -- 

rédito indica el derecho subjetivo que deriva de cualquier re

ación obligatoria y se contrapone " al débito", que incumbe al

sujeto pasivo de la relación. En sentido ecoa6mico- jurídico

ájnifica cuando en una relaci6n de dar o poseer existente en - 

re dos sujetos, se da un primer tiempo para recobrar después

in segundo tiempo, lo que se ha dado para la doctrina. 

ara Stuart Mill, el crédito ea el permiso de utilizar el cap¡ 
al de otras personas en provecho propio; Charles Gide, nos di

e, que es el cambio de una riquéza presente por una riqueza - 

utura; Kleinwachter, entiende por crédito la confianza en la

iapamidad de prestación de un tercero, o, más concretaa,ente, - 

a confianza en la posibilidad, o la voluntad y solvencia de - 
ux individuo por lo que se refiere al cumplimiento de una obli

acidia contraída". ( 41) 

bi tórminos i3eueralas, puede decirse que crédito es la transfe

encia de bienes qua se hace en un momento dado por una perso- 

a a otra, para ser devueltos a futuro, en un plazo sefialado, 

r generalmeate oon el pago de una cantidad por el uso de los - 
iismos. Es de aclarar que el crédito no sélo puede otorgarse

n dinero, sino también en especie y en la posibilidad de dis- 
osioi6n del dinero. 

lementos y características del Crédito.- Estimamos que los - 

lementos del crédito son: La existencia de ciertos bienes, la

ransferencia de ellos, o de su disposición jurídica, de su ti

Cular, a otra personal ( la que lo disfruta), el lapso de t¡ em- 

o durante el que se usan esos bienes y la obligación de resti
uci6n de loia mismos, con el pago de la cantidad pactada por - 

lu uso. Hay quien afirma que también la confianza forma parte
mportante del concepto del crédito. 

1 crédito, como ya se dijo, puede apreciarse respecto de a--- 

juel que lo recibe, operuciones pasivas,' y respecto de aquel - 
jue lo otorga, operaciones activas. 

e finan ensayado numerosas claá ficaeiones del crédito y se le
uede considerar, desde el punto de vista de las entidades que

o reciben: crédito a la industria, a la importación, el comer

eio, al consumo, eto.. Por la finalidad a que está destinado: - 

41) AGOSTA ROMERO, M " Derecho Bancario". p. 295
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para adquisición de bienes de eow3umo dur:a, 3ero, para obras - 

páblicas, para importación y axpoi, taci<ín, para la a¿ ricultu- 

re, para la industria, etc. Según el Maro a que se con --- 

trae: a corto, medio y larbo plazos". ( 42) 

Operaciones activas y pasivas.- El problema fundamental -- 

cuando se estudia la materia del crédito, es determinar al - 

concepto de éste y lo que la doctrina en , jeneral estima que
deben llamarse operaciones activas y pasivas, con cierto cri

terio contable, porque reflejan como u¡ fuera en un balance, 

los registros del activo y del pasivo, o sea saldos acreedo- 

res y deudores. 

Estimamos conveniente hacer un comentario general, el crédi- 

to en nuestra opinión, es un concepto jenérico que puede a- 

barcar una serie de operaciones específicas o ramas que han

ido especialmente afinándose y que van tipificando las dis- 
tintas actividades de las instituciones de crédito, es decir, 

en nuestra opinión, hay operaciones de crédito que son funda
mentales y que pueden resultar comunes, como son la capta--- 

ción de recuraos del ahorro público y el otorgar préstamos a
los sectores de la población que lo necesitan. 

Ahora bien, esas operaciones fundamentales pueden adoptar u- 

na serie de modalidades específicas conforme a la estructura

jurídica que rige en México y que pueden ser: depósitos en - 

cuenta de cheques, depósitos a plazo, de ahorro, de capital¡ 

zación, emisión de bonos financieros e hipotecarios, en el - 

aspecto que llaman pasivo o sea de asunción de los recursos

del público o de otras entidades por parte de las institucio

nes y una serie de créditos muy diversos y con modalidades
muy peculiares, cuando la institución es la que proporciona

el dinero a quien lo necesita". ( 43) 

Puede afirmarse que aquellas operaciones ea las que las --- 
instituciones reciben dinero de terceros, es decir, que és- 

tos soº acreedores y las instituciones deudoras, son las que

la doctrina califaoa como pasivas y el origen de los fondos
puede ser el siguiente: a) Del público en general, a través

de los instrumentos de la Ley Bancaria permite a cada tipo - 
de instituciones; b) De otras instítucionesdel país; e) D1 -- 

rectamente del Gobierno Federal o de orbanismoo descentral¡- 

zados o del instituto central; y d) De bancos extranjeros, - 

previo aviso y cumplimiento de los requi:;itos que sefiale el

42) ACOSTA RWIEMO, DI. " Derecho Bancario". p. 295

43) AC03TA RODIERO, M. Ob. cit. p. 296
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lanco de México y en su caso, la Secretaría de Hacienda y Cré- 
lito Público. Operación pasiva ao sólo consiste en que el ban

o recibe dinero en efectivo, sino que consideramos que tam--- 

iién puede ser en bienes o servicios estimables en numerario,, 

cagaderos a futuro". ( 44) 

iparaoióa activa en este orden de ideas, serán todas aquellas

ue realizan las inutLtuuloat3a, en las que 3e prasta dinero, o

oAcedaia crédito, o servicios estimados en numerario, pugade-- 

os a futuro a cualquier peraona, mediante la utilizaoión de - 

os contratos, o instrumentos, que para ese e£ eeto sefiala la - 

ey. 

os autores hán llamado a las operaciones que no son el reci-- 
ir, ni otorgar crédito al público, operaciones neutras, ésta
erminologia puede resultar confusa, por lo que es preferible

tilizar la palabra servicios bancarios para designar toda --- 

quella serie de operaciones que prestan los bancos y que no - 
ecesitaa forzosamente de una operación activa o pasiva, como

or ejemplo,' las operaoiones fiduciarias, o las cobranzas. 

L CONTRATO DE PRESTAMO MERCANTIL. 

oncepto.- " El préstamo ( o mutuo) es un contrato por (31 cual

no de los ooatratantee se obliga a transferir la propiedad de
na suma de di*ero o de otras cosas fungibles al otro, el qua

e obliga a devolver otro tanto de la misma especie y calidad. 

hora bién, el C6di,3o de Comercio considera mercantil a un con

rato de préstamo curando éste se contrae en el concepto y con
a expresión de que las cosas prestadas se destinarán a actos
e comercio ( art. 358). Además, se presume que el préstamo es

ercantil cuando se contras entre eomerciante.s. ( arts. 75, --- 
reo. XXI y 358 Cód. Com.)". ( 45) 

Obligación de Restitución. 

Forma.- El que recibe en préstamo ( mutuario) una suma de - 
inero u otra cosa fungible, tiene la obligación de devolver - 

1 mutante otro tanto de la misma especie o calidad. 

a obligaoión de restitución debe ser cumplida en forma distin_ 

a, según el oarácter de la cosa prestada ( art. 359 Co. Com.), 

sí: a) si se trata de préatamos en dinero, el mutuario cumplí

44) ACOSTA ROMERO, M- " Derectio *Baiacario". p. 297

15) 
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á su obligación devolviendo una cantidad ival a la recibida, ID

onforme a la ley monetaria vigente; b) si se cumpla el tratá— 

iento de préstamos de títulos o valores, el mutaario cumplo - 

evolvieado otros tantos de la misma cla3e o idénticus condí-- 

iones, o sus equivalentes, si aquéllos se hubíesen extinjuido
calvo pacto coatrar¡ o; e) cuando se trata de préstamos en espe
id, el mutuario devolverá, julVo pactu contrario, i;ual camti

ad de la misma eyl,euie y calidad, o su equivalente en numera— 

o u¡ ae hubiere extinguido la especie debida. 

Plazo.— La cosa preatada deberá devolverse en el tiempo -- 

oavenido en el contrato. En los préstamos por tiempo indeter

nado no podrá exigirse al mutaario la devolución de la cosa
restada, sino después de los treinta días siguientes a la ¡ n— 

erpelaeióa que se le haga, judicialmente o en forma extra ju— 

icial ante & otario o dos testigos ( art. 360 Código de Comer -- 

o). 

ntereses.— Las partes puedan estipular y, normalmente se ha— 

e así en materia mercantil, un interés. El interés es el le— 

al o convencional. El interáo legal es del 6% anual. El ¡ n— 

eréa eonvenoional es el fijado por loa contratantea. y puede — 
er mayor o menor que el ( arte. 362 Cód. Com. y 2394 y — 
395 Código Civil). 

n caso de mora, el mutuario deberá pagar al mutante, desde el

la siguiente al del vencimiento del plazo estipulado para la
evolución, el interés pactado para este caso, o en su defec— 

o, el del 6% anual ( art. 362 Código de Comercio). 

uando el préstamo se hiciere en especie, los intereses se cal

ularán sobre el valor que las cosas prestadas tengan en la -- 

laza en que debe hacerse la uevolución, el día siguiente al — 

el vencimiento o por el que determinaren peritos, s¡ la mer-- 

encia estuviere extinguida el tiempo de hacerse su valora---- 
ión ( Art. 362 del Código de C—mercio). 

i el préstamo fuere de títulos o valores, el interés ; norato-- 

o será el que los mismos devenguen, o, en su defecto, el le— 

al del 6 anual, determinándose el valor de' los títulos por — 

1 que tengan en bolsa, si fueren cotizables, o, en caso de no

arlo, por el que tuvieren en la plaza en que deba hacerse la

evolución al día siguiente al del vencimiento ( Art. 362 del — 

ódijo de Comercio). 
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Considera el artículo 361 del Código de Comercio que toda pre_ 
tación pactada a favor del mutante, que conste precisamente -- 

por escrito, se reputará a interés. 

Los intereses vencidos y no pagados devengarán intereses. Sin

embargo, loa contratantes podrán capitalizarlos ( art. 363 del
Código de Comercio). 

Cuando el mutante reciba el capital prestado, sin reservarse — 

expresamente el derecho a los intereses pactados o debidos, se

extinguirá la obligación respecto a los mismos ( art. 364 lel — 
Código de Comercio). 

Cuando el mutuario efectáe entregas a cuenta, y no resulte ex— 
presa su aplicación, se imputarán en primer término el pago de

los intereses por orden de vencimiento, y después, el capital

art. 364 del Código de Comercio)". ( 46) 

Prestamos directos.— En las relaciones entre el banco y sus
clientes, la fisura jurídica dal préstamo nace unas veces di— 
rectamente y otras como consecuencia de operaciones diversas. 

ácreno Castarieda indica que la finalidad de los prestamos di— 
rectos que hacen los bancos, es la de " suministrar capital a — 

aquellos individuos o empresas que confrontan una necesidad -- 
justificada de crédito, pero que carecen de títulos cambiables
susceptibles de prestar el descuento". - E1 maestro Garcia Die— 

go está en desacuerdo con Moreno Castafíeda respecto a la caren
cía de títulos cambiables, ya que los individuos o empresas -- 
pueden tener títulos para su financiamiento, pero pueden prefe

rir el préstamo directo, porque su interés se paga a su vencí

wiento, o por & si requerirlo sus neceuid;, des operat-ivaj respue
to al plazo. 

El contrato adopta una estructura similar a la del mutuo y se
documenta generalmente mediante la suscripción de un pagaré — 

mercantil por parte del cliente. 81 vencimiento máximo por lo

general es de 180 días, con renovación hasta de un alio. 

Con excepción de los caeos en que el cliente es un sujeto idó— 
neo de crédito, el banco exige firmas colaterales de garantía. 
3n tal caso, Garrigues los llama prestamos con garantía perso— 
nal, " en razón a que la póliza se suscribe también por un fia— 

46) 
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dor que asume con carécter solidario las obligaoiones contra£ 

das por el prestatario, con reinuncia expresa el beneficio de

excusión y división". 

Se trata pues, - de un préstamo de dinero con su contenido típi

co de obligaciones, a saber: Obligaciones de restitución de

la suma prestada y obligación de pagar intereses. Para Garri

gues se trata de un contrato bilateral precisamente porque el

banco cede su dinero para recibir intereses, y este recibo de
intereses constituye, por tanto, la causa del contrato para - 

al. banco. 

de práctica usual de nuestra banca, que los sujetos idóneos de

crédito gocen de detrminada cantidad de préstamos directos y - 
le otra detrminada oantidad de descuentos, dentro d, u línea

le crédito". ( 47) 

Prestamos Personales.- " En los preetamos personales el banco

ao persigue de inmediato la conveniencia de saldos en Cuentas
le Cheques, sino e. ás bién la promoción e incremento de las --- 

7úentes de Ahorro y el cumplimiento de una función de promo--- 
ción y ayuda el negocio en pequeño, al artesano, al profesio-- 

aista, etc. y, en cierto sentido, apoyo al " oredito de consu-- 
ro", es decir, al crédito consuntivo, entendiéndose por tal, a

aaugel en que los fondos se emplean en bienes o servicios que - 
se coneumen o acaban, sin producir riqueza. 

Por lo tanto, se distinguen tres categorías que son: 

1.- Créditos personales de promocUn o ayuda: finanoiera a pe- 
luebos negocios; 

2.- Créditos personales de consumo; y, 

3.- Créditos r.£-sonales para gastos específicos. 

Es muy importante que el banco compruebe el destino que se la
le al préstamo, para que esta clase de préstamo no degenere - 

sn crédito de oomplacencia para fines indeterminados a que no

3eba atender el banco, evitando así, el uso indebido de este

servicio por parte del solicitante, que le imposibilite des— 

pués a cumplir debidamente con su adeudo. 

Debido a su índole especial, los bancos no juzgan esta clase

te préstamos con el mismo criterio que s¿;liean a las operario
ies de caréoter comercial o industrial, ni tampoco exigen co - 

47) $ AUCHi GARCIAj Diego Ob. city p. 259
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o requisito indispensable la proaentación de estudos firian- 
ieros en la formu ucostumbr¿tdu pura las operaciones de cré- 
ito en general. 

ara el otorgamiento de créditos personales, los bancos tie - 
en como elemento de juicio, la solvencia moral del solici-- 
ante determinuda por una encuesta especial; su arraigo en - 

na actividad productiva determinada, de la que dependan sus
n¿ resis fijos o básicos; sus aptitudes en dicha actividad, 
ea profesional o no; la cuantía de sus in -rasos fijos peri6
coa; su capacidad económica Para liquidar el crédito soli- 

itado, con base en dichos injresos fijos, frente a loa jas- 
os fijos; sus fuentes adicionales de injresos; y las jaran- 
ius personales o reales que pueda ofrecer, etc. 

e acuerdo con lo dispuesto en el inciso ' b' de la Fracción

II del artículo 19 de la Ley General de Instituciones de -- 
rédito, las instituciones de ahorro pueden concertar estas
peraciones de crédito para ser reembolsadas a plazo de no— 
anta y trescientos sesenta días ( reforma de enero de 1975), 
or lo cual, los bancos han organizado el servicio de présta
oe personales dentro de sus Departamentos de Ahorro, además

a que es más adecuada esta inversión a sus recursos, sin -- 

ntar que el fuOtor puicológico del préstamo persona]. debe

proveeharse en la promoción ele Cuentas de Ahorro. 

i el manual de instrucciones sobre Préstamos Personales de
a de las más importantes instituciones de Crédito del país
reglamenta el servicio de préstamos personales, desde el

finto de vista de los usuarios, como sigue: 

No se otorgarán esta clase de préstamos a sociedades. 

Esta clase de operaciones, en principio, no podrán tener
uno finalidad cubrir , deudos contraídos por el solioitante
ilvo casos especiales; 

1 crédito tendrá un propósito productivo o de ayuda fi- 
inciera, al negocio en pequeño, al profesionist:,, etc., o - 

era atender necesidades, legítimas de la!s pereonna dentro de
Ls capacidades y posibilidades; 

Cuando el crédito tenga finalidad de consumo, se destina

i preferentemente a la adquisición de artículos o bienes di
fieros que mejoren el estándar de vida familiar y cuando su
atino sea cubrir gastos, éstos deberán tener un objeto ú-- 
1 para el usuario, como reparación de casas, coche, fastos
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personales escolares, atención médica, pago ele seguros, vaca

ciones, etc. Siempre se evitará otorgar arte préstamo para

finalidades y gastos superfluos, pues la inexperiencia ha -- 
mostrado que ésto, desaquilibra la economía de las personas
y los presupuestos familiares; 

50. Esta clase de préstamo.; se otorgarán con o sin garantía, 

y el plazo máximo para su amortización será de 11 meses y -- 
fracción. 

60. Para que estos préstamos tengan efecto psicol6gico desea
do, deberán ser económicos para el usuario y sencillos en su
trámite; devengando un interés de acuerdo con las normas es- 
tablecidas cuyo tipo promedio es del 18% anual; 

70. El importe máximo del préstamo a una sola persona no po- 
drá exceder de $ 10, 000, 00. pesos; salvo caspa especiales - 

hasta $ 20, 000, 009 ya sea como responsabilid* d directa o in
directa; 

80. Los créditos deberán resolverse en un plazo máximo de -- 

3 días; 

90. Siempre será neoesario que el usuario abra una cuenta de
ahorro e incremente la que tenga para que, en su caso, sirva

como fondo de amortizacién; 

100. La amortización se hará mediante pagos periódicos men- 
suales; y

110. 

Requieran investigaciones concretas y especializadas". 
4a) 

REDITOS PARA OBT:.TTER BI ;N , 3 DE CONSUMO DURAD: RO.- " La polí- 

tica tradicional de la banca para el otorgamiento de crédito
ha sido la de concederlo a aquellos sujetos que con el prés- 
tamo puedan orear riqueza. Es decir, el enfoque de la polí- 

tica hacendaria y bancaria ha sido la de no comprometer los
fondoe de las instituciones de crédito en préstamos consunti
vos, o sea en créditos en que los fondos se emplean en bie-- 
zes o servicios que se consumen o se acaban, sin producir ri

jueza. 

Sin embargo, ya desde 1962, por reformas a la ley bancaria - 
publicadas en sl Diario Oficial del 31 de diciembre, se modi

48) BAUCHE GAZCIA, Diego. " Operaciones Bancarias". p. 259
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ficó el artículo 19, Fracción III, inciso ' e', introduciendo

la posibilidad de que las in3tituciones de ahorro interven— 

üan en operaciones de crédito para adquisición de bienes de
consumo duradero, con sujecién a las reglas y dentro de los
límites que fijase el Banco de B'téxico, hasta por el diez por

ciento del pasivo de los depósitos de ahorro. 

Posteriormente, por reformas publicadas en el Diario Oficial

del 13 de enero de 1965, se extendió la misma posibilidad a

las Instituciones de Depósito y a las Sociedades Financieras
hasta por el diez por ciento del pasivo exigible de las pri- 

meras y hasta el veinte por ciento del pasivo exigible de -- 
las segundas. ( artículo 10, Fracción III; artículo 11, Frao- 

clón VI, artículo 26, Fracoión VIII; y artículo 28, Fracción

V). 

El propósito de la medida ha sido el de impulsar en forma im

portante la adquysición de bienes de consumo duradero no sun_ 

túarios, para un extenso sector de la población que normal- 

mente no tiene acceso al credito. banoario, pero que está --- 

constituido por un grupo muy numeroso. Se ha cuidado que es

ta operación tenga características bancarias sanas, que cuen_ 

te con las garantías adecuadas y que pueda e-fectuarse a pla- 
zos y tipo de interés razonables. 

Por sendas eirculares del Banco de Lléxico, números 1528/ 65 y
1529/ 65 dirigidas, respectivamente, a las Sociedades Finanw-- 

vieras y a los Bancos de Depósito y Ahorro, de fecha 19 de - 

marzo de 1965, se fijaron las reglas, a las duales deben su- 

jetrarae, de conformidad con la Ley Bancaria, los préstamos y
créditos que otorguen estas institueione;3 para la adquisi--- 
ci6n de bienes de consumo duradero. 

Los préstamos de crédito sólo pueden ser otorgados a perso- 

nas físicas, por lo que se excluye a las personas morales, 
es deoir, a corporaciones y sooiedades. Debían ser destina— 

das exclusivamente a la adquisieión de bienes de consumo du- 

rádero de loe que la terminología comercial ae denominan de
línea blanca" y " línea negra". 

F

Dentro de los conocidos como 111n3 blanca", las circulares

dan como ejémplosi les refrigeradores, las eétufas9 las lava
doras, los muebles para cocina y otros artículos similares. 
Por lo que respecta a los denominados de " Línea negra", las

citadas circulares ejemplifican: los radios, los televiso --- 

res, los artículos eléctricos para el hogar ,y otros simila-- 
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res, así como equipos e implementos para profesionistas, agri

cultores o artesanos, mobiliario en general, vehículos de mo- 

tor, bicicletas, etc. 

Es también requisito indispensable, que los bienes objeto del

financiamiento deben ser adquiridos en empresas productoras o

ledicadas a la venta de data clase de bienes. 

El monto de los préstamos y créditos no podrá ser mayor de - 
VEINTICINCO MIL pesos por persona y por institución de crédi- 
to, salvo el caso de adquisición de vehículos de motor, sin - 

comprender motocicletas o similares, en el que se podrán con- 

ceder hasta CINCUENTA MIL pesos adicionales. Sin embEIrgo, só

lo podrán otorgarse para cubrir hasta el ochenta por ciento - 

lel precio de compra de los bienes de que se trate, por lo -- 

lue el veinte por ciento restante debe cubrirlo quien solici- 

ta el crédito. En los límites referidos no quedan eolprendi- 

os los intereses. 

Para los Bancos de Depósito y Ahorro los préstamos y oréa'ito
ao podrán ser a plazo mayor de dos amos, y para las gocieda-- 
les Financieras no podrán ser a plazo mayor de tres áílos. En

ambos casos, deberán amortizarse mediante exhibiciones men--- 

suales o trimestrales iguales, salvo en el capo de los agri-- 

Dultores en que podrán Ser anuales. 

En el caso de Bancos de Depósito y Ahorro, la tasa de interés

ao será superior al doce por ciento anual sobre saldos insolu

tos, comprendiendo cuale,3quiera otros cargos. Sin embargo, - 

en razón de que lz pequeila cuantía de los créditos eleva, por

lo jeneral, los fastos de investijación y de cobranza, podrá

efectuarse un cargo inicial ánico de un 1% sobre el monto to- 

tal de la operación en préstamo a seis meses; de 1, 55 en prés

tamos de un año; de 2% en préstamo a 18 mojes; y de 2. 5% en - 

préstamos de 24 me3es. Es curioso que la circular 1528/ 65 di
rigida a las Sociedades Financieras, nada dice al respecto -- 

el cobro de intereses ni del cargo inicial único, pero por

ª ialojía debe entenderse que rigen las mismas

reglas, La garantiía de estos préstamos o créditos es la de prenda, 

en eavor de la institución acreditante, de los mismos bieno; 3

que ae adquieran, hasta la liquidación del adeudo. El propio

a-- 3reditado quedará en posesión de los bienes con el

carácter - le depositario, que no podrá revocersele, en tanto esté

cum- pliendo con los términca_ del contrato de
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La institución acreditante, después de recibir del acreditado
no menos del 201.9 del precio del artículo, pagará directamente

el precio integro de la mercancía a la empreea que intervenga
como vendedora y conservará en su poder la factura correspon- 
diente, : anotada en los términos del artículo 111 bis. de la - 

Ley Banc,.aría y la entregará al deudor a la liquidación del -- 
préstamo. 

Cuando w, trate de operaciones para adquisición de vehículos
de motor o de otros bienes susceptibles de ser asegurados con_ 
tra robo total o dá$ os importantes al propio bien, la institu

ción acreditanta deberá tomar el se3uro correspondiente por - 

cuenta del acreditado y. dicha institución de crédito será la
beneficiaria preferente del sejuro. 

Antes de otorgar el préstamo o crédito, la institución acredi

tante deberá va*1fl0ar 10:3 ant,:cedentes del acreditado en "-- 
cuanto a ingresos ret;ulari: s, liermanencia en el empleo o su o- 

cupación y solvencia moral. 

Tanto los bancos de depósito y ahorro, como las sociedades fi

nanciera:3, deben proporcionar oportunamente al Banco de FYléxi- 

co todos los datos relativos a e3tos prestamos, para incluir- 

los en la modalidad del sistema de " créditos múltiples". 

Los créditos que otorguen estas instituciones para la adquisi
ción de bienes de consumo duradero, no serán computados como

créditos al comercio para los efectos de las proporciones que
axige el Instituto Central". ( 49) 

49) BAUCHE GARCIA, Di,.go. " Operaciones Bancarias". p. 261
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DIGO DE COKERCIO. 

Artículo 358.- Se re_nuta mercantil el présta- 

cuw do se contrae en el concepto y eón expresién de que -- 
as cosas prestadas se d,! o-tinan a actos de comercio. y no para
acesidades ajenas a éste. Se presume mercantil el préstamo
xe ae contrae entre comerciante:a. 

rtículo 359.- Consistiendo el préstamo en dinero, pagará el

audor devolviendo una cantidad ijuu1 a la recibida conforme
la ley monetaria vigente en la República al tiempo de hacer

i el pajo, sin que esta prescripcion sea renunciable. Si se
cata de pactar en moneda, siendo extranjera, en que se ha de
icer el pago, la alteración que experimente el valor será en
ú10 o beneficio del prestador. 

i los priatamos da títulos o valores pagará el deudor devol- 
endo otros tantos de la misma clase o idénticas condicio--- 

is, o sua equivalentes, of aquellos se hubiesen exinguido, - 
ilvo pacto en contrario. 

los préstamos fueren en eapecie deberá el deudor devolver, 
no mediar pacto en distinto sentido, igual cantidad en la - 

ama especie y calidad, o su -equivalente, en metálico si se

ibiese extin_iv, úido la especie debida. 

tículo 360.- Eh los préstamos por tiempo indeterminado no
idrá extinguirse al deudor el pago, sino después de los ---- 

einta días siguientes a la interpelación que se haga, ya ju
cialmente, ya en lo extrajudicial ante un notario o dos tes
go s. 

tículo 361.- Toda prestación pactada a favor del acreedor, 
m conste precisamente por escrito, se reputará interés. 

tículo 362.- Los deudores que demoren el pago de sus dea-- 
a, deberán aatisfacer, desde el día si, uiente al del venei- 
ento, el interés pactado para este caso, o en su defecto, - 
seis por ciento anual. 

el préstamo consistiere en especies, para computar el rédi

se graduará su valor por loe precios que las mercancías -- 
estadas tengan en la plaza en que deba hacerse la devolu--- 
ón, el día siguiente al del vencimiento, o por el que deter

nen peritos si la mercancía o meroadería estuviere extingui
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si consistiere el préstamo en títulos o valores, el redito

or mora será el que los ¡A smos títulos o valores devenguen, 

recio de los valores por el que tengan en la bolsa, si fue -- 

en cotizables o, en caso contrario, por el que tuvieren en - 

a plaza el día siguiente al : lel vencimiento. 

rtículo 363.- Los intereses vencidos y no pagados no deven
aran intereses. Los contratantes podrán, sin embargo, capi- 

alizarlos. 

rtículo 364.- El recibo del capital por el acreedor, sin re

ervarse expresamente el derecho a loa intereses pactados o - 

ebidos, extinguirá la oblijaciún del deudor respecto a los - 

ismos. 

as entregas a cuenta, cuando no resulte expresa su aplica--- 

i6n, se imputarán, en primer término, al pago de intereses - 

or orden de vencimientos, y después al del capital. 

rtículo 1050.- Cuando conforme a los expresados artículos

75 y 76 de las dos partes que intervienen en un contrato
a una celebre un acto de comercio y la otra un acto meramen
e civil y ese contrato diere lujar a un litigio, la contien_ 

a se seguirá conforme a las presecipeiones de este libro, 
i la parte que celebre el acto de comercio fuere la demanda
a. En caco contrario, esto es, cuando la parte demandada - 

ea la que celebra un acto civil, la contienda se ae¡; uirá - 

onforme las re" las del derecho comán. 
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C 0 N C L U S I 0 N E S

para que , Xi:, LU la 1": e1ón en e i contrato de mutuo, deben

i dame loj elemantoa 3ubjetivoa y objetivos, esto es: Como

lemento3 subjetivo:, la juma ignorancia, la extrema miseria

la notoria inexperiencia y como elemento objetivo, un lucro

Kcesivo que sea evidentemente desproporcionado. 

El efecto de la lesión en el contrato de mutuo debe de -- 
sr el de nulidad relativa, pues si coordinamos los artículos

7 con el 2228 del Códi¿o Civil., se deduce que está Sujeta a - 

rescripción. 

Tomando en cuenta que la lesión en los contratos puede -- 
onstituir un áalito de fraude, en este caso, una vez que se - 

aclare por sentencia la comisión de ese delito cambiará de -- 
alidad relativa a nulidad absoluta a efecto de que la acción

npreseriptibls y el contrato no pueda convalidarse por una ra
ificueión expresa u tácita. 

La lesión es equiparada con el fraude especifico ( artícu- 

0 17 del Código Civil y 387 F. VII del Código Penal). 

Actualmente las instituciones bancarias no conceden prés- 

amos peruonales. El in6erés que se cobraba anteriormente --- 

33%) no era usurario pues estaba autorizado por la Comisión - 
acional Bancaria. 

Para hacer la diferencia entre el fraude especifico y ge- 

erico, se obtiene por exclusión; todos los no específicos son

enéricos. 

No existe diferencia ( más que en el término) entre la usu

a y lesión, las dos persiguen lucros desmedidos. 

Como la fracoión VIII del artículo 386 del Código Penal - 
o comprende el caso de lesión por notoria inexperiencia a que
e refiere el artículo 17 del Código Civil, ni el de necesidad

oral, opino que en éstas dos últímas hipótesis no puede confi

urarse el delito de fraude y la acción de nulidad sí tendrá - 
odas las caruett_r sticas que señala el articulo 17, o sea, se

á prescriptible dentro de términos de un año y también el con_ 
rato podrá convalidarse por una ratificación expresa 0 táci-- 
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Cuando la le ión un fraude+, se otorgara una -- 

cc i 6n i rrenunciablí pue ea cIi í:u te . caso , la ley ;ao solo prote-- 
e a la vletima sino tambiéa al interés . eneral que de otra -- 

onera resultaría lesionado p0v' un hecho delictuoso, persiguién

n,, e de ofielo el delito. 
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